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NUESTRA 
Nuevamente la inconsciencia de elementos de­

sorientados del nrdadero papel que toca a las van­
gunnlias de un país com o el nuestro, pone su nota 
trágica en lo qnc debiera habe r sido unn d igna prn­
testa por un decreto improcedente y un justo clamor 
por la libertad ele quienes, 
desde hace tantos meses, 
purgan el clelito ele habe r de­
fendido sus derechos y los e.le 
su clase. 

El mitin del miércoles, mi­
tin de frente único, con\:oca­
do por los est udiantes con un 
fin detet·minado , ha tenido 
un epílogo doloro&o y tanto 
más para nosotros, :ya qne 
no ha caído uno de esos agi 
ta<lores demagógicoe, verbo­
n-éicos e irresponsables q11e a 
ful ta de <lirecfrrn s in teligen ­
tes, lanzan a las masas con 
discursos caldeados, hacia la 
mas~cre: en el mitin de ayer 
ha caído un aprista. un com ­
pañero de lncha, lea l y since-
ro que acudió como , mllchos ~- ,,l 

otros, a test imoniar su aclhe- ... í.:\,.... \ 
sión a una manifes_taci_ón que r;i 

1 
-~ .... , ,)P"1s~ ,_,,.,,.,..1

1 

ern, por las apariencias , la :,.~ ; ,;::,;,;_;{~-::,:..::~~;., 

PROTESTA 
No es pos ible que el simp le entu s iasmo, el simple 

deseo de exhibicionismo v teatro obligue a sacrifi cio 
tan do loroso a quienes ~cuelen 'convenc idos de que 
cump len con un deber socia l sumá ndose a una pro­
testa colecti,a. 

Los que acudie ron al mitin 
del miércol es no e:ran com u­
nistris, a unque caminaran de-

• trn s de un t raoo absurdo y 
au n cuando va r ios g ritos hi s­
t éricos preten diera n ,desvirr 
tnar el movimiento. En ese 
mi tin que se dijo de fren t e 
único, se encont raban reuni­
dos individuos de todos los 

· matices políticos y socia les. 
Lo prneba el hecho de ser 

una de las víctimas, un apr is­
ta reconocido de limpia foja 
revolucionaria. 

C'onc:;ÍgN1mos nnestra pro ­
testa más enérgica en cont ra 
ele los causantes de esta fra­
gedia que no tuvo rnzóu de 
producirse si la d irección no 
hubiera estado encomenda da 
a quienes meno s ca paci dad 
tenían para ello. 

. . .. _.. ..__ ... "" .~.~ 
e:xpres1011 serena y Justa de la ·--r..:. l21 ;,\~f#.i --· ~-
juventud que piensa. ~i;{~:~JlI~: • t:i;~_,:;",r. ·-~:,.,,.."""""r 

Nuestra protesta no puede 
detenerse aquí nomás. Ella 
abarca fambién la que nos 
corresponde por el hecho sor­
prendente de que sea la vio­

~; ~- -/,.-."'~~~- 4,;:f .'' ' No nos cansaremos de de- r.c-~ ,. ,,. '.;. •~ .. ,,. :i:z, a1E2_11fia_W_..._ _. 
cirlo; sólo con propositos ci-i­
minales , sólo escon diend o os­
curos intereses polí tices, se 

Los Exp lotados - (~fatlera de F . Leal) lencia la única fórmula adop; 
tada ya dt: hecho, por la po­

licía para diso lver cualesq uier manifestación públi­
ca. Míen tras en otros países se adoptan proc edi­
mientos inofensivos, como e: agua y los gases lacri­
mosos, en el Perú. se aba lea nl cue, po y se procede a 
sujetar las expansiones, absurdas o legítimas del pue­
blo, con el abal eamiento y la sableadura criminal . 

puede azuzar a las masas hacia una lucha desigual 
como las que, indefe ctiblemente , hemos condenado. 
Los señores ''comunista ~ criollos'' ''asaltadores de 
directivas obre1·as' ' segím a cusación c:lc 1111 ob rero, a 
talta ele doctrina constructi, ;a y rle bases ele organiza­
ción social , lo que dan al pu eblo ingenuo que les escu­
cha es desorientación, odi o inconducente e irretlexivo, 
y sobre todo, ma!-ncres. 

El obrero que ha regad o con su sangre y pagado 
con su vida los arrtbatos excesivos de los dirijentes 
del mitin, juntamente con todos los demás heridos 
que ha11 sufrido en carne propia la inconsciencia de 
luchar e11 terrenos distintos, y en cond iciones desi ­
guales , son una lección más para las masas de traba ­
jadores manua les e in t electua les del Perú. que deben 
hacer un alto en el camino peligroso por el cual insis ­
ten en lleYarlos, <letras de frases y gritos sin consis­
tencia seria, quienes se arrogan derechos de qne ca ­
r ecen precisamente por ser la negación de las clases 
trabaja doras . 

Si el mitin del miércoles ha sido un fracaso por­
que ha producido víctimas sin conseguir ·e1 objetivo 
perseguido, que nuestra palabn, justamente indigna­

. da por los sucesos que brevemente comentamos y que 
nos hieren en lo mas hondo, lleve al ánimo de las au­
toridades el propósito de cambiar radicalmente de 
métoclo:-, :yn que no es posible solucionar una simp le 
manifestación callejera, donde lo que mas abunda son 
gentes de espíritu exal t a do, pero desprov ist as de a r ­
mas, cou el argumento excesivamente peligro .so y fu . 
nesto de las balas. . 

No j ustitiquemos lo que precisamente hemos rep u­
diado: la violencia y la ceguera de quienes erigieron 
el terro r como sistema- de g obierno, 
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Régimen Colonial, Deudas Ptíblicas, Sistema Proteccionista. 
Por Carlo1. Marx portab le. El reca rgo excesivo ele ll).s­

euotas es el principio,-no un incidente­
de dicho sistema - que ejerce una ap­
ción expropiado ra. sobre el labrado;-, . 
el artesano y demás elementos de )a 
clase media. 

La gran parte que toci a la deuda.­
pública. y al sistema fiscal correspon ­
diente en la capita lización ele la riqu_e­
za. y en la expropiación ele las lUasas,. 
ha inducido a multitud ele escritores 'a 
ver en este fenómeno la causa primor­
dial ele la miseria de los pueblos mo-

1 
) 

El régimen colonial comunicó gran 
impulso a la navegación y al comer­
cio, y produjo las sociedades mercan­
tiles, a las que los gobiernos concedie­
l"On mon._opolios y 1,Jrivilegios, meclios 
poderosos para efectuar la concentra ­
ción de los capita les. Dicho régi men 
propor<'Íonaba mercados a las manu­
factun , :1acientes, cuya facilidad de 
acumulación se dup licó gracias al mo­
nopolio del mercado en las colonias. 
Los tesoros · directamente usurpados 
fuera de Europa por el tr11bajo forzoso 
de los indígenas, reducidos a la escla­
vitud por el robo y el asesinato , vol­
vían a la madre patria para funcionar 
como capitales. En nnestros días , la 
superior idad industria l implica la co­
m ercial; pero, en la época manufac­
turera propiamente dicha, la superiori­
dád comercia l es la que da la saperio­
-ridacl industr ial. De ahí el importan­
te papel que desempeñ ó en aquella 
época el régimen colonial. 

do no dan nada, pue8 su capital, tr:ms­
formado en efectos públicos de fá.-eil 
circulación, continúa funcionando en­
tre sus manos como si fuese numera­
rio. Pero, dejando a un lado la clase 
de rentistas ociosos creacla así, y la for­
tuna impr ovisada de los hacendistas 
iutermecliarios entre el gobierno y la 
nación, la deuda pública ha com11:nica­
do impulso a las sociedacle8, por accio­
nes, al comercio ele torh cla~e ele pape ­
les negociable'!, a las operaciones du­
dosas, al agio, en fin, a las j ngadas de 
Bolsa y a la soberanía moderna de la 
banca. 

del'nos. • • 

El sistema, de las deu<la.s plÁ.blicas, 
c11ya aplicación iniciaron en l:i. Edacl 
Media Venecia y Genova, inrndió de­
finitivam ente a Europ a clurnnte la épo­
ca manufactu rera . La deuda públi ca 
- o, en otros términos, la enajenacióa 
del Estado, sea despóti co, constitucio­
nal o republicano - es la que da carác­
ter a la era. capitali sta . La única par­
te ele la llamada riqu eza 11a.;ional que 
entra efectivamente en la posesión co· 
lec ti va ele los pueblos modern os, es su 
deuda pública, que obra como uno ele 
los agentes más enérgicos ele la acu­
mula ción primitiva . Con facilidad 
mági ca clota. al dinero improd uctivo de 
la virtud procreadora, transformándo­
lo a.sí en capita l, y sin que por eso se 
halle expuesto a sufrir los rie~gos in­
$~pa.:;1.bles de su empleo industrial y 
aun de la usura privada. 

En verdad, los que prestan al Esta -

Desde s:i creacic\n, los gr:uules b:m­
cm eng:i.lannclo~ ele títulos nacionales, 
s<Ílo i>cm a,oci :v:i'>11ei ele traücantes 
pri v,ulo~, que se e,t~b '.eeeu a.l laclo de 
los gobiernos, y merce <l a lo~ privile . 
gio, q ne é,tOi le~ conce,len, ln .. ,ta lle­
g:tn a µrest ,trle el dinero tlel pítblico. 

00mo l;,1. deu la pública e,U, ;,11-tea­
t:lcla en la rent:-1. pública, que h:i. de sa­
tisfaeer los intere ,es anu,de., ele aqué ­
lla, el sistem:\ moderno de las contri­
buciones era la consecuencia obligada. 
de los emprestitos nacionales. Los em­
préstito,:, que permiten a. los g0bier­
nos atender A. los gastos extraon lin a­
rio~, sin que los contribuyentes se re­
sientan de ellos en segui,lu, protlucell , 
al cabo, una elevación en las contribu­
ciones. P or otra parte, el recargo lle 
impue ,:;tos q' determi na l:t actunulaci tín 
ele las deudas sucesivamente contrní­
das, obliga a los gobiernos a ret~urrir a 
nuevos gastos extraordinario s. El siste­
ma fiscal moderno, que descansa ante 
todo en la contribución ele los artículos 
de primera necesidad, y produ ce, por 
lo tanto, la elevación de stt precio, se 
ve arrastrado por su propio mecanis­
mo a ser cada vez más pesaclo e inso-

El sistema proteccionista, con ayu­
cla de los derechos prote ctores, ele las 
primas de expo r~aci6n, ele los mono· 
polios ele venta en el interior , etc., fué 
1111 medio Mtificial de c:rear fabrican· 
te,, ele exµrvpiar trn bajadores inde · 
pencliente;:, de transformar en capita l 
los in-;trumentos y coruli(:ione;; mate · 
riale~ del trab ;ijo, de re!lndr n vi-a 
fuerz .~ el ¡.,aso de l antigno sis~ema de 
produ cción al sistema moderno. El 
proee :1imiento de fabricación de fab.ri· 
cantes ann se simplificó en ciertos paí · 
ses donde Colbert habia formado es­
cuela: la fuente mister iosa. ele donde el 
capital primitivo llegab a directamente­
ª los especuladores en forma de ade· 
lanto, y aun ele donat ivo, fué con fre· 
cuencin el tel':oro público. 

Régimen colonial, deutlas públicas, 
di!apidacione~ fücales, proteceión in· 
clustri:ll, guerras comerniale~, etc. , ad• 
quirieron un cle~arrollo gigantesco du· · 
rnnte la primera jnventu cl de la grande 
indu stria. 

En resume11, así es cónw, el traba· 
jaclor se ha clivorciaclo <le la<, cond i· 
ciones de trab ajo, y cómo é~tas se han 
transfürmado en capita l y la masa del 
pueblo en asalariados. El capital vie• 
ne al mundo sudaudo sangre y lodo­
por todos sus poros . 

El viaje de Manuel Seoane y Carlos Manuel Cox al Norte 
Invitados por los apriste.s de~la. Libertad, 

viajar on el viernes de la sem11,na. pa.stida., 
nuestros compañeros Carlo3 Manue l Cox, 
secretarario general del P. A. P. y Manuel 
S eoane. miembro del C. E. N. y director de 
"La Tribuna' ' . 

Loe detalles del viaje y la labor que nues ­
t ros compañeros ha.o rea lizado dura.nte su 
breve visita., los ha dado ya al pliblico nues­
tro colega. el di&rio apristl\ " La Tribun11,". 
Solo queremos rema rcnr en esta.e lineas la 
significación que dicho viaje tien e para la 
gran masa popular que hoy se agrupa bajo 

las b:m ilerns na.cion 1lisbs y reinvinJicacio­
nistas clel P. A. P. 

ToJos coi,ocen la historh d;i u111~stro~ 
compa.üero~. Manuel Seoane y Carlos M." 
Co::s:. Su presencfa por eso en los pueblos 
del uorte de l:i. R!lpública, tiena una rea.l 
t rascendencia, ya que ellos son los prototipos 
del nuevo político, no el politiqnero cri-0ll0, 
a.vezado y auda.z, ducho en oscuros ma.nl:'jos, 
como síempre los hi. tenido y soport 11clo el 
P erü ; siuo el pollbico responsable; conscien­
te de su misión dentr o de un org11.oismo jo­
ven como el Aprismo, y nea tmyectori,1 re­
volucior111ria. limpia . Por 030 C,u·los Manue l 
Cox y Manuel 80011,ne son los mejores ex· 
ponen tsa delAprismo y los vocero¡¡ m11s nuto • 
riza.dos pa.ra. lleva.r Iu. pe.labra. frate10al de 
nue¡¡t~o Frente Ooico a. los pc.eblos campesi ­
nos y obreros de la República.. 

P or las no ticia.a lleg,id,1s del Norte vemos 
como han sido recibidos nuestros cawara.da.s, 

y ea qué forma ha vibrado el sentimiento de 
la ntlcionalida.d a.l conjnro de su p11labra. hon­
rad :1. Siu discur sos oficiales ni banquetes 
pomposos, ello3 h,m estrech l\do a. la verda ­
dera masa. popubr. 11,I a.utéutico Perú , que, 
fos h•\ a.clamado como sus efeuti vos represen­
ta.o tes e intérpretes. 

El feud>\lismo provinciano, 111, sugestion 
politica.. han cedido esta vez para dejar p11,so 

.a. la,; nueva.i corrientes de reuova.cióu de las 
cua l es portadora el Apra, y nue3tros com­
pa.üeros del nort :1 se h:rn se ntido profun da­
mente i lentifica.dos con la. doctrin ,\ de j us­
ticia y de bien q ne norma nuestro pt1rtido_ 

Solo destruyendo el civilismo el Perú se salvará 
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Sobre la "Crueldad'' Lat inoamericana 
(Servicie exclusivo de la Agencia Columbus 

para la Prensa Laiinoamerioana 

Bt1rlín, mayo de 1931.-IA literat ura ex· 
tra ,,jera ,-europea y norteamerica na,-sobr e 
la. América latina. es cada vez más abun dan ­

-.te. Asombra a quien busque en los catálo­
gos de cutt.lquiera ele la.e bibllotecA.s de pri mer 
ran go en Europ a el número de libros y folle ­
tos que ee han escrito sobre nuest ra Améri ; 
c:1. priocipalmente en inglés, en francés y en 
alewán . C1td11o año aparecen nuevas obras so­
bre nuestros pueblos. Ya no sólo las de c11.• 
rácter hidtórico, M"queológico y "turístico", 
que son los más abund an tea, sino bs que in­

·tent an una estim,\tiva má3 integrA.I de nues­
tros problema s. Hasta ahora, por la. vaste­
dad de lo que ya comienzg. a llamarse seria­
mente en E uropa ' ºla gru.n nación latino ame­
Tica ·u•"•ª" nos ha e~tudiado p11orcilllmente. 
E l ,1bro dt1l vizconde Bryce "South Amér i­
ca/ ' , pub licado hace diecinueve años v aún 
sdma:.oente ioteresaete, fué uoo de los pri ­
mero , ·,t .. ntos hacia la visión más o menos 
-tqt, 1 d la Amér ica latina contempo ránea. 
Pero h.iy otros más modernos, y en Alema.­
nfa " 1 ' ,ci Dritt e Ecoberung Amerik \s '', de 
-G9ld- 11rnidt,-del queme ocupé hace mu-
-clio t1e,u110 r en estos arlfcu los,-e s quizá 
má,3 <,umpleto q ue el ele Bryce , aunque por 
ser rle un escrito r defioidu.mente izqui erdis ta , 
result u. polémico y más sujet o t\ Ju. critic !I. 
conserva dora, 

L ,i.s opin iones ext ra.aj aras sobre nuest ros 
pubblos nos son su mament e iuteresautes. N o 
sólo porque mucbl\e vece3 contienen d uraq 
criticas que debemos conocer. sino pc,rque eu 
otro s casos, repre ,enta.n el punto de vist a. de 
homb,·es ex¡lérimeotados eu el es tudio de 
grHo111les problem ,s socia.les o políticos que 
pÚ_:ldeu contemplar aspectos ,le nuestra re!\• 
1idad q ua nosotros mismod no hemos descu­
bier to aú,1, por aqnello de que ··1os árbol es 
no cleja.n ver el bosque' ' . 

No falta lu. literatur a incompr enaiN y a­
paqionad11., biea lo a ,be mo3. Abund!\ el t ouo 
protector de 11lguao3 auto re1 que uos mirnn 
-como 11, raz ,s inferi ores. Si !03 europ eos 
cue atan con una numero, ,\ li temt uru. de este 
glnero, los nor teamericauos son los q' l!l han 
pro ducido con m,,yor fecuadid l\d. Y no faltan 
tampoco los que con excesiva benevolen cia o 
cqn propósitos más o menos interese.dos nos 
adulen . 

Es importan te recordar gue oasi t odos los 
-escri tores extm njero3 que nos juzgan, adm i­
tan qu'3 cultur almeate estamo 3 toda.vi"' muy 
lejos de Europa y aua de Norte Améri ca. 
B ryce anota b'.ll ya que aún no t enemos ni fi. 
lósofos ni µoat,i.s m;ireoedore3 dti t raducir3e. 
Son muob os los e1cri tares europ •os qu J o;li­
nan que sólo lo indio 83 diguJ d,i apreciarse 
en la América btin u. como testimo·1io d~ u• 
na. cultura o de una civili zación origio a.1. Em• 
pero, en los ú ltimos tiempJS la. cuestión de la 
posición más o menos próxima de los pue­
blos latino americanos a los problema.~ del 
mundo civilizado, es asunto que preocupa y 
seria.mente a muchos inve3tig,,dores. 

Int eresado de estas cosas uo sólo me he o­
cupado de leer cuanto es posible de lo mucbo 

.q •~e ha escrito en Europa y Norte Amá rica 
sobre nuestro s PU!lblos, sino de buscar el tra ­
to personal de aquello~ europeo s y ::iortea me­
ricaoos autor izados que conocen nues tros 
prob lemas y se inte resa.u por el ·os. Y el otro 
día. tropecé con un notn.ble hom bre de cien­
cia en la Bib lioteca Naciona l de Berilo , a 
ca.usa de un libro autiguo sobre el B rasil que 
ambos recbm ábamos. Supe incident almente 
q' babi a vivido algunos aüos en los países la.ti• 

Por Haya Delatorre 

noamerica.nos,- J ~ México a la Argen tina y 
Chile.- y que escribh1 una obra sobre Antro­
pologla Socfol. Le pe<lJ sus impresiones so· 
b~e nuestros pui,blos y despué 3 de una larg'I 
charla calmos en un tem:\, promovido por él, 
q11e me 11t raj0 tota lmente. E l sab io a.le:nán 
me habló de ' l1t crueld,,d la.tino americao A.'' 
y l\l admitir PU~ opiniones me rogó no men­
cionar su nomhre. si las ha.da. públic11os, 
mieutm~ su seg,1111!0 libro no apar eciera. 
"Just,unente p·ir temor a. la crueld "d bti uo · 
~m•ric,rna '', me dij0 humildemente . 

Según él s0mo·• los latinoa mericanos uno 
de los pueblos mi\~ crueles de la tierm. Croe • 
le3 eu el sentid o d,, hito de geoerosid .. d, de 
fal t ... de resps t0 l'nt rii los 0003 y los otros. 
·:No con el Axtranj-'ro' ' , me advirti ó, ni que 
segú,i ei pmfoa~or. hrinch moa Axce~ivo some­
ti rnfont,,. ' 'Cru-1le~ en~re aste lss mismoa". 
Y ano tó que p•1r·1 é l 110 babia. diforencias na­
cion»les entra n >11dros, porque la psicologfu. 
ll\tino'l.meri ·,nna era U 'l'L. con varian tes de 

· poc,, import .. n ·,i,,. '' L s rlifore•>cÍ'<S 11:,cion:\-

c. Haya Delato rre 

les, 1~ incomp rensión entre usteJe3 en nom­
bce rle su ~ep ,r ,ció u Je froutem s, es un.,, ÍD· 
ven ción inf.,,ut11. resu lt ,do en grnn p ,rte 
de su crueldad·•. afirmó. 

El t ·m , rn •i iote .-e;ó inmensa•nen te porque 
y , en 1927 oí a un ait J j,ife d~ la marina. 
ya.,,q,1,, e·, el I ,s tit 1to d·J Cie,lCi,,s Po'foica '3 
de 1,nz ,r uoa afirm'icióa se 
:neju.ot•. ,. No c-moz ,o pueblo rnái inclim,do 
11, la. fácil crue ldad q ue los latiuoa.meric,,.uos", 
decía. el marino golp9 rndo con )03 puiioa 

sobre la mesa. ·•cuando vJ des­
pcd,.z,,r ,. un Pre-;i lente en Haitl, pensé que 
e~a crueldad er" tlpic,,meote negra., pero w á,3 
tMde aµrend i qu:i los latinoa.merica.oos se 
de~pedaz m cu,,ud o pueden coa las manos y 
siempre c,m. 1;, lengua". CuriJ~amen te el 
p rof-Jsor .-lemáo coinci le con el ,nq.rioo y o.n-
qui , ~ :::I 

A•lviert? que mi in~t1rlocutJr es hombre 
b \St>1.nt~ m1.tlu:-0 y g' a :J s i,nµatiz ,11t-3 de la 
Amér ic , !,itin,,, ··cuy~ misión h idtó,i!l·, como 
º"c ióu uui 1./ ' , eon3;dem qas h, J 1 cu·n;:,lir­
se tao pro:itJ c·JmJ adquira:n JS m ,yor cultu ­
ra. E o pero, insist 3 en lo de la crueldad. 
Sagúo él teue mo3 y hemos teuitlo gra.nde:1 

hombres, "grandes hombres que en E urop• 
habrlan alcanza do pos ición import .. nte", pe­
ro a loe gue hemos <lebilitndo por envidia, 
por incompr ensión, por cruelrla.d. Además, 
no faltan entre los hombres su eriores de la, 
Améri ca latina,- aegún el pre· •sor, - aquello&, 
cuya gra.ndB2:a esté mermad a. por la propia 
craelda.d. Me mao;festó que anheloso d& 
tratar a un -iscrit c , escrit on,- sudamerica­
no logró eonociu to. Lo. liter • tura del 
hombre o mujer,- qu, para.,¡ ca.so da lo mis­
mo,- ba.seada por él, es de una, generosidad, y 
de ona religiosidad tal, que ha.es ; "lposiblei 
suponer gue pueda alentar c: , oldau alguna . 
"Ud . no sabe mi clesilusión" , :.n dijo. "Aqne• 
lla persona no haciHo sino h.a.bla.r mal de los 
de~9 y atacar en forma. tal a. todas las per ­
eon1<e qae yo consideraba dignas de respeto, 
que puse fiu a la vi,iita inme ,liat _,mente ". 

"Ustedes no resp etan nada. en los demás", 
- agregó-y "~ólo los muertos se salvan en la, 
América latina ". Explica. as! nue, tro )exagera. 
do culto a ]03 que no existen, lafl,elleza de tos 
cementerios. la falta de sentido crítico para, 
a.preciar la. obra de un difunto. "Mientras vi­
ven la cruelda d los destroza y cuando mue• 
ren, la superstic ión los respeta''. 

Ha.eta mi int :irlocut or una. gran difsr encia 
entre naest n:. cruelda d y la severida d. Para. 
el no somos sever os, porque somos injustos . 
Por lo mismo, somos crueles. Abusamos de 
toda sitnació u de ventaja y tenem os muy 
pooo sentido de responsabilidad. " Se habla 
corr ientemente en la América. . latina de a­
suntos personales, con una. irresponaabilidl\d 
tal que no es posible hallarl a ni en las cla~es 
m.ts bajas de la E uropa culta", agrega.b!!o. 
Con una rar~ agudeza BX>l.mioaba nuestro 
chiste, como e:s:presión do nue , tra crueldad. 
" Crueld"d cínica", segú n la califica auoqua 
agrega. un térm ino má.s duro aún, " y cobar­
de••. 

«Yo a.u11,lizaré todo esto en ou libro de im­
presiones , posterior a mi obra científica>-me 
dijo,-" y he de ser severo pero no cruel n. 
Luego me agregó q ue no qu isiera ser un lati­
noameric ano de e3tos tiempos porque siendo 
nuestt·cs pueblos débiles tienen que ser exce­
sivamente crue les. •Día vendrá. en que la 
fort ,\leza. les baga generosos y respetuosos tt­
nos de otros, y eotooces utilizll.rán muoha. e­
nergla p ;irdida.». No dejó de anotar que por 
a.hora. mient ras el rumor malévolo mata oo­
mo el puñal por la. espald&, la suer te de 'todos 
los hombres superi ores ajenos al ambiente. 
seria. penosa. 

L, eotrevish ms dejó uo!I> pr.:ifunda im­
prasión, m,l,3 gmude 1>Ún por h t ranquilidad 
bond a.d03a de a.quel hombre y por su fe en 
nue3tros de3tioos. P ero segú n él no han de 
Slr los inte lectua.le'.I da hoy, o muy poco3 de 
0 1103, lo, q,l e cum;il1m labor seria alguna. 
pJrque e,tá.,i «~nveoena.dos de orueldada . Ha.. 
de surgir otra generac ión má.s e:tp3rimenta.­
da y mi ~ seri>\. To lavín. debemo;; p.\'.la.r de 
la media. cul tura actual a los pla.003 de la cttl­
tur a verdader a.. 

Y este profesor aii.a.día q' muchas veces ha. 
record'l.do aque l pensamiento de H eráclito so­
bre lo3 h'l-bita.nte3 de Efeso: "T-,do3 los bom­
bre3 mayores merocen ser ahorclldos y la, ju• 
veot ud deb9:abandona r la ciudad, porque ellos 
han arroj!\do a. H ennodoros, su mejor ho<Il­
bre, diciendo: no dJjémos que na.Jie se.i. el 
mejor eutre nosotros y si alguien es el me­
jor , que lo sJa. eu otra tierra y ot ras 
gentes". 

l Teudrá. razón el sabio alem án? 

No habrá felicidad en el Perú mientra s existan amos y esclavos 

'• 
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EL SOCIALISMO y EL 
Por Germán Muñóz Puglisevich 

Es una ereeneia muy difundid,i. por los lí­
deres del comunismo en el Perú, que la. A­
lia.nza. Popular Revoluciona.ria America.na. 
(APRA), "le viene a. poner el hombro "'l sls 
teml\ c-tpit11oliet:i. mundi11,I que se desvtinclja." 
(1), N,1da má.s erróneo que esta aprecie.• 
ción ,~prioristica.; un rnz()nH.miento sincero y 
hoar ,ulo nos convencerá de todo lo eontra.­
rio. 

"La. A•nérica. L 1tina resulta-co:n? dice 
Hay ,) Dela.torre-el campo de lucha del im­
perialismo europ so y el norteameriea.no, y 
nuestra. dependencia ecoaómic ,1 se hs.ee eada 
vez mih gr11.ve con la victorÍ>\ del poderoso 
vecino sobre el competi-lor eur-lpeo" (2). Y, 
ya l!&riá tegui, refiriéndoie a. nuestro pals, 
eécribfa.: ''l11o apertura d,~l C,1nal do Pd.na.mái, 
más que a Europ!1., paree!! haber apro:tima.do 
el Perd a. los E,it:tdos Uoiclos" (3). América. 
La.tina, es, pues, una z JDA. de influencia. de 
loe imperfalismos rivales coa una creciente 
prepondera.ocia del imperialismo ya,oqui. Y, 
es, que, los imperi11.1ismos Hon oatido.des sin­
gulares, con órbita. propia, cle:itro del comple­
jo sistem a Cllpit·~lhta mundial, Y¡,. riva.'idad, 
a.hora, má., que nunci., es tia imperialismo a 
imperhliswo, atacáodo-.e en he metrópolis, 
en le.s colonias y en los merca.dos semi-li­
bree como el de América Latin11. y la. Chi­
oa. De l\ht, 1:1 política. annc elaria., la in­
trsnsigencfo. en el pago de los empréstitos y 
la baja o subido. de los tipos de descuento, 
cómo el atuq ue y b. defe11sa do las rnetrópJ­
lie; las justas armamentistns y la. propici,i.­
cióu de sublevacionei!, como medio de evit nr 
y propender a l:i. libsr1\Cióa de la.s colonia.~; y 
el envio de emba.j,,da.s, el intMcamb io cultu­
ral, los viajes de buena. voluntnd , la coose­
ción de moratoria &, el cambio de la política 
internacional (la no iutervencfóu de Mr. 
Stims on, In u'.leva formn. de reconocimiento 
de los g0bierno3, etc., etc.,} co:.i el obj•ito de 
desp ert·,r ¡,. cootianz Len los pa.lses semi­
co!ouiales y afianz11r su pred omini o financie­
ro, económico y po ítico. mste comba.te por 
la "·conquiatn de los mercados", cuy ,1s camc· 
tedsticnt1 son casi idéuticQ.S ni es­
ta.do aattlrior de l'l guerN mundhl de 1914. 
ha lev11ntado una plago. de profetas en todos 
los países dei globn, que v11ticina11 una nue­
va coñfi ,gr11ocióo eutro 103 e~tados imperia ­
listas, a muy corto plazo . Pero estos profe­
tas de nuevo cuüo, se olviclun de los gravej 
y trascedeata.les problemas iuternos que ca• 
da uno de esos p dses tiene que confrontar: 
tal el problema de la. clesocupaci611 (4) en 
los gra ndes pulses inclu~triales del mundo, 
que ha de retard ar por wuchos años, la posl­
bilidat.l de uo11, nuAva. guerra; ya, que, enre­
dados eo un conflicto externo, las inmensas 
masas proletarias desocnp :ldas que que:larí 1m 
en la metrópolis, agudiz ,Lda 111 mi,eri11, con la 
para.ti Z>l.cióu de todas las acti vidll.des en lC1s 
E stados en contieodn, que aumento.dan sus 
fila3, ante el nfloja.mierioú de ! ll. mllquinaria 
opresorn del Estado por la ausen cia. de los 
pod1:r0Poa coutingeates a.rml\clog, • ee lanz a• 
dan automáticamente a h toma del poder. 
Esto sin contar con la iosurrección ele l11s 
colonir.s, que Rlt:ccionadns µor l11 s falaces 
promesas que les hicie, a11 en !,, guerra de 
1914, cuando le;; solicitoron su concurso pa­
ra l'lltrnr cu hL cor:tieucl;\ (Ofrecimiento de 
lngl1tterr.• a 1,: India. ele ha,·erln. su dominio), 
que r.;odrlan e. los gobiernos imperfolistas nn­
te un triple fn,nte, cuyo;; resultados estarfau 
muy lejos de ser halagRdores para ellos. De 
ta.l me.vera, que, .satisfechas las exigencias 
armamentistas de todos los estados imperio.-

lista q, tendrá n que venir los a.cuerdos, las O.· 

liaa z ts y transacciones en~re ellos, dilat11,u­
do, on e;tll. forrnl\, la eventualid11,rl de una 
guerra., h·,sta. res ::>lver los g.ra.ves y trMce­
deutale s problemas internos que los r.gobian. 
P ero cowo dichos problemas son de dificil o 
casi impo,ible re3olución, lo. esper/\oz de u­
na nuev,~ guerra, que como la de 1914:, ven­
ga. a ¡¡ropici11r, como en el caso da Rusia, 
la. impl ll.nt ,ción del socialismo en el mundo, 
dura.rá. mucho tiempo. Mientras t11,nto, la 
forml\ción de "alia.oza.s monopolistas de los 
estad os ca.pit11list!1P, los cue.lea se reparten el 
manclo'' y In. efcictividad "del reparto defini­
tivo <la loi territorios entre las potencia ~ ca­
pita list 1ts más i::nport'l.ates", (5) coao p:.1re­
c,n ser las c>1.racteríaticas del iinperi&lismo 
ssñ ~lllda.~ p1r L'Join que todllvfa no se han 
1·ealiza.,lo plenamente. seguirá.a au curso. 
frRgin'lnt,m.lo la América. La.tin1• y l 'io China, 
las d is zoa 1s semi libre'! del r.nunJo mái 
propicias p.i.rn calmar la voraciJad iru1Rci11.-· 
ble d;i loq i,npe ri .tism?s, sino surgen · gobier­
nos y p,1rti,los ¡:ollticos. que sin propici ,\r u· 
na, politic,1 oxtre nieta que sarh nefosta en 
h~ .:iondicion,¡;¡ U\:~uale,, evit en b c::>nquista. 
'·d~fü1iti v.," ,le estas regiones, que si llegan 
a. C>ler 11aío el dominio o b tutelfl> imperi a.­
list ,1, n:1t1rd ... da, quizás por muchos a.ñ.01, el 
a.dveui1oienLo del soebliemo eu el mundo. 

Exi ,te una profa.oda eontra.dioción en la 
polltlca desarmameotiata de los palees capi ­
t .distns tlel globo. Mient · as In. reducción de 
la.s eatr>tda.s fiaca.les les impone ntrn limit'lo­
ción de armament os, el problema. de la de­
socupación, la. agitación de ll\s eolonil\S y la 
riv ,11ida I co:nerci,11, loq impuls11,11, por otro 
la.do, a reforzar el Poder Públi co. "E'!­
ta fuerza-dice Engels refiriéndose al Po­
der Público, o sea a los institutos arm \­
dos y sus apéndicis, las cárceles, eto., aumen­
ta ooo la 11gravación de loa antn.gonismos de 
ch\se· en el Estado" y In. "ri va.lidi1d c:onq uis­
t:,dom'' (6). Y es revelailor consta.t,,r lt\ lu· 
cha económica-política enconad!\ y violenta. 
ea Alem'lOÍf\ a. consecuencia de 111, limitación 
de armamentos impuesta. por el Trat ,ido de 
Versnlles. Lo qao no P!LS>\ e·1 Iuglatarra, 
Fran'cia, Italia.. Japón, 3tc., y su, colonia<.1, 
doade hi lucha económica -po!ltfoa está. sofo -
c,Ldu., A.l)esar de cont .. r con el a.poyo formid \· 
ble de rnns11s prolet a.rin.s, por la ~ig·mtesc>\ 
maqui1Jaria. opresora del Estado . Francia. se 
resiste a darle la pd.ridad de arm amen tos a 
It:tli ,, alegan do razonas de segurida.!l. de sus 
colonias, It di,i, quiere nrreb,,ta.rle ost,1, con­
sesión a Francb para disputarle posesioue3 
colooi:tles codi.::ia.d11.s, y Mr. M,,c D-lna.ld, 
dánd ose cuenta. del peligro que corrarí:.. el 
Imperio, si se qaed11ra. rezaga.da. en la. com· 
peteacia. de los arma ment os, decl11 ao ha 
mucho, en su di~curao pronunci11t.lo a los so­
ci,dist:L$ d:i Buckhurst Parke n Sussex . lo si­
guiente: •·0:1 dirá.o que va.mos a gaqhr dine­
ro ea construi r ·barc is. 11,turalmente, noso­
tros dehewos hacerlo. El primer pa'>O hacia 
el desarme es poner una barm a !11, compe­
tencia, y ¡,ara esto, es necesario por el mo­
mento. 1rnmentar nuestra construcción de 
b:1rco,. .::hrem,s esto porque sn.bdwo,i que 
es el e miiao más económi110 par"' llegar a lo 
qne dcst!amol'. Y a.ludiendo al convenio 
nav ,\I fracits ldo, coati11la: ''Fijemoa esto, 
e ,tah lezcaruo;; exacttm':lote lo que en.da p:ú, 
clebe comitrair y entonce, est ,1remos en po­
sición de rebllj1\r los índices señalados" . 

11 
Pe­

ro j,,m{1s se l)odrá. lleg,\r a. un arreglo co'n o­
tr,is uucioue~, mientras uo se conveng ;\ has-
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tn que punto debeo ellas Mma.rse". La. c·óm • 
petenci a. de arn:rnmeutos cootiaaar á h1tsta 
que los est11dos imperi ttlistas se sieot11on se• 
guros iuterior y exte riormente; pero de a.11! a 
enred1t.rse en una nuevA. guerra, ahora que 
existe el peligro común del inmenso poderlo 
r uso, hny mucha dist 1mcia. El movimiento 
ds libora~ión ds las masas prolett1rias, 'ilo 
obatnnte la.s mAouifestaciooes ovideates de ' la 
realiz ación do l<1 ley de 111 miserl 11 progresi­
va descablert11, oor M"rx , y cuya verifica.don 
plena, parece a.oelemrse en la época. aetuA.l, 
1rngu.n lo comprueba. Starnberg (7) e indi ea 
"el principio del fin" del sistema eapitalista 
mundial, tiene en los efecbivos armamentis­
tas, heredados y aumentados después de fa 
co11.fl 1gracióa muodi-al de 19H, su mas de-
ooda.do oposit::>r. • 

H"'Yª Dcil.ltorre. refiriéndose a. la posieión 
de h América. L \tiua y la. Revolución Soci.a.l 
en el m uudo, escribe: "La América L11otina. 
no e~ zona ca,ra::tert.;ticameute C!lpit'lli&ta.. 
Marx y Eagels sostienen qus el capitalismo 
sólo puede ser destrui -lo por el proletariado 
industrial orgl\niz 11l 0 eu fuerz" politioa. de 
partido. Y obvio es agregar que l:i. acción aiil 
proletaria.ilo -revoluciooarhi o evolutiva.'­
debe producir,ie en los mismo3 centros o zo­
nas dond e radica el t>istema para poder d~3-
truirlo". R~sulta, l)ues, que ...... la indepen-
dencia económico. de la Améric:1 Latiua <le­
pende de la ll.holición de todo el sisuma ca­
pitalista mmulial, y que ella no puede reali­
Z•\rde siuo cuando el proletariaclo tÜ los gran­
des pal.ses destruya s16s raíces mismas'' (8). 
L1, derrot·\ de Alem:iai \ en la. guerra euro­
oe,\ sólo ha traido como result 1Ldo el Cl\tobio 
da 11m:is de SU-3 colonias, que hao pl\sado del 
p)tler de Alem mía al da los Eitados A!ia­
dos; y ol mismo sistema capit,i lista a.lemá.a 
ha. sido coloniz1.do por los cnpitt\listo.s eu­
ropeos y que !lo la. huldl\ del 
ca.pit:\l oa.ciooal, lo h,m reernplazaclo invir­
tiendo ingentes ca.otiila.de'! de diriero en fa 
industri!\, el com!lrcio, l,~ banca, lA, agricultu­
r,L y la minerl~ 1tl,1ma.ne3. Igual co'!,\ suce ­
deda. si Ioglaterrn ee fu3rl\ t\ la bancarrot,i: 
111s colonii\~ de la. Gr.10 Bretaü-, y sus fuen­
tes de produoció'1 pasa.rían a las manos de 
los otro'! _ imperi,1lismos. Se podría argüir 
que la ueb,cle en el si;tem1 copitali'<ta. iu­
glé3 11,c:1.rre·Lria. la impJ,mtac ióa del Soci,tlis­
en l:\s hl>1.s Britá.nicas . No ostú. demás re­
corda.r l,i, sofocació,1 dsl movimient? soci11-
li'!t:i. en Hungrí a.. y 1:1, incursiones de lt0s e­
jér.iitos imperhlista'> iL la Rusia Soviética a 
raíz de l,L terminación de h1 grao guerra. El 
caso palpitt1.ate de Alemania sojuzgada. y o­
primida por los imperü1lismos y la. actitud 
de las izquierdas en España a la. reimplau• 
tación de la República. Y, aun, en el supue 3-
to de que t ,11 coS!l snce:liern, la suerte de las 
colonias británicas seguirfaa h\ mi;ma tra­
yectoria gue la.-, del a.n~igu? I ,n pedo Teu­
tón. Los periódicos fr.i.ncese9, a. la ca.ida de 
la mona.rqull\ en F.~paíia, no dejaro!l msnos 
de trasp 1rentar su júbilo, ante la. posibili­
ilad de q ne triunfantes 103 partido 3 d-3 iz • 
quierda, abandonasen su'! po,e~iooas colo­
niales ea el A.frie,, que venrlrfao a, eumo.rse a 
l :i.s conqui,t ,i.das p.>r F(ancia. Tiene, pues, 
rnzón H ,ya DJla.torre, a.l decir que inda­
peudeacia. complet 11 ele h1 América L!\tinR., 
vde decir, la i1Dplantacióu radical del sochL• 
li;¡mo, solo vendrá a ella cuando se prodnz­
c:1 la quiebra total del sistema capitalist11 y 
no la. de uno u otro iroperhilismo. Y el APRA 

( PRsa a la pá.gioa 16) 

La Redención del indio está en la revolución tJrista preparada por la jóven generación Peruana 
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Agrarismo · Político y , Agrarismo Económico 
Como un homenaje a la memoria del gran revolucio11ario y poeta mexicano 

Carlos G·1ttierrez Cniz , muerto 1m junio del afio pasado, •.:,fPR..4." -publicará 
algunos de sus ensayos inéditos de caracier agrario. que para el caso del Peni 
p1téden ser útiles y fec1mdos, por ser ellos producto: de la observación y el est11.i·io 
mi1111cios·o de 1a 1·ealfdad mexicana. 

C. G. o., es 1mo de los hombres de prestigio más sólido en el pais azteca, y el 
producto a1áéntico de la revol1tCÍÓ11, que j1mto con Diego Rivera . son exponentes 
de la nueva conciencia americana. • • 

Nosotros los apristas , que le conocimos en su lucha diaria de abnegae1ón y 
fenor por la causa campesina de su tierra, g11.e es causa también de Ámérica, 
no c1tmpliriamos con los postulados de mtéstro programa, si en este mes ·no lo re­
cordamos reafirm,á.11.donos en el propósito de luchar por .Za misma causa campesi­
na, a la C?tctl él{ entregó toda s1t vida. 

Los en emigos de la rernlución mex:icr.­
na, usan como argumento de importanc ia 
central parn censurnr la obra. de los gobier­
nos posteriores a la. uictadura. porfiriimr., el 
beche, de que la productividad agrícola ilel 
pa.ls hr. disminuido de m• nera. obstensihle, 
debido a la Rplicación de los sistemas ejida ­
les eo Ir. explotación de la tierra. Este Cl\r­
go, apnreotemente verídico, tiene uo fondo 
de absoluta falsed:i.d puesto que. si bieo es 
verdad que la situación- ecouómicn. nacioo,Ll 
es mé.s mala que la. que imperaba en las épo­
cas politicas conservndoras, no se debe el em­
peoramiento a una disminución de h. prod uc­
tiv idad absoluta. de h\ tierra, sino a un ,IU 

mento en el consumo de los productos agri· 
cola.a. 

La cr.ntidad de cousumiilores ha crecido; 
el mouto de la produ cción ha aumentado, só­
lo que el porcentnje ascendente ha sido más 
alto en el consumo que en la producción. 

De todas maneras, el fondo de l cargo q' 
se hace no ca.rece de justificación. muy 11. pe­
sar de lo que quisiérnwos los defensores de 
los ensayos ue renovación soc ial que hemos 
preteridido efectuar en México. 

Vamos a. intentar uo somero análisis ile 
l&s cond iciones que prevalecen en el sentido 
apuntado en los párrafos anteriores, no con 
un espíritu de censura, sino con una ioten· 
cióo investigadora que pued11, servir de base 
a los esfuerzos que se h~ga.11 en lo sucesivo 
par!\, solucioof\r el fondo del problema. 

Principia remos por b vieja objecióu q' 
han usado los conscientes: la revolución m~­
x!camt. careció de nu program11. previo y de 
um\ preparaclóo científica p,1.m acometer el 
mejoramiento de fas defectuosl\s condic ione, 
socia les de lit. vida económica ni.ciotm l. Los 
caudillos c]e los movimientos armados no ,.. 
sumieron 111. acción violenta con el objeto de 
modificar el sent ido del movimiento funcio­
nal de las masas soci ,des, siuo con el fin de 
obtene r mejores condiciouds eo su equ ilibrio 
pecuniario persona l, adoptando postulados 
ver bales de acuerdo con ltts necesidl\(les cuy:1. 
satisfacción reclamaban l:l.s mllsas trabajado ­
ras popu lares. 

DR. LUIS ENRIQUE NUÑEZ 
CIRUJANO DENTISTA 

ORTIZ 338 TELEFONO 33406 

Ope raciones sin dolor . Tratamien -
to de la piorrea y de todas las afec­
ciones de la boca y diente s por sis temas 
modernos . 

Puentes Plancha s y Coronas . 
(ia rantía en los trabajos 

Horas de cons ulta: de I O a I 2 ª y de 2 a 6 p.m, 

Sobre esta base ha veuido edificándose 
un a. falsa sit uación en que abund a.o las am­
biciones persona.listas de eurique cimiento y 
en que escase"n los técnicos con la debida 
praparn ción científica p11.r-a. dirigir el metódi­
co plan de tmnsformnció .n, que debería llevar 
a la patria hacia. una. houanza. bien distri · 
buid,1. eotre sus hijos, 11jear. a tod11. intención 
de acapara. miento .y separnd, \ por completo 
del funesto vicio de .explotación del hombre 
por el hombre. Asl pues, pa ra hacer un e~­
tudio comprensivo de la revo lución mexica­
nl\, es neces,,rio tomar en cousiclera.:ión, se­
parndamente , la ideologla de just ificación q' 
represeut;\ lo que debería haber sitlo y l1t rell­
li<lad polít ica de los hechos que es lo que 
realmente fué. 

Desde el :moto_ de vist11. i_deológico, el e­
jido representa. una. sabia med idN. pnra tlo­
tl\r a las poblaciones de .h, cantidad de tierra 
necesnria parn su 11.limentac ióo y desa r rollo 
económico. Pero -al acometer h, rea lización 
de est,1. medida, no il.ebería haberse proceili­
do en la forma simpl istH. 11.iloptad¡¡,, sino de 
una maoern bieu estudinda en la Clll\l esto · 
viern comprend ido un progrn m.\ de d.iscipli­
ni.s fu ncionales, para lograr que las dotac io­
nes tom-.nm un carácter ile tr>thajo oblig,1.­
tori o y metódico pBra los beneficia.dos y no 
uu aspecto justificado1: <le motines sangrien­
to& y luchas sin'cuarte l, contra Jo3 ant iguos 
poseed ores de la tierra. Tierm mas hombre 
no represe nt,m valor alguno des<le el punto 
de vista de ll\ productiv idad, pero si a. esos 
ilos f• ctores se agregi. el dinero Rl tenemos 
qua nht11na1· como re~ultado incli~cuti ble, 
PROD UCCION AGRICOLA. Con t iu COD· 

clu~ióo en la mun o pedemos quedar en la se­
guridad de que si el reparto de ejidos se hu­
biera. efoctuauo par,. Jelamente a la finauci ... 
cióu de los campesinos y median te las reg las 
necesar ias pnrH. uormar los sistemas de explo­
tacióu, de traba jo y de organización , fuem de 
todo contacto con lo, v,1.ivenes de la política 
militante, el agrari smo bubiem !\Sumido un 
cara cter nétamente económ icó y la situac ión 
de la patria, diee inuev e hÜos des.pnés del 
prioc ipio de Ir. revo lución, seria un ejemplo 
ile prosperidad y de órde n, digno de ser pre­
sentado ante los pushlos ilel mundo como u­
na obra perfe cta. de tr,rnsformación socia l y 
económica, 

La instit uci~n EJIDO, en h forma que 
sera pretend ido estr,b lecer, es únicameute ¡,. 
c11n1az11. puesttt. en 1rnmos de políticos ambi­
ciosos para atrne r el entusiusmo de los cam­
pesinos hacia manifes taciones cuyo objeto 
no entiend en, hacia mot ines sin base dent ro 
de la vida de los trabaj a.dores ue J a t ierra, 
hacia situaciones confu sas eo qoe se suceden 
consta nteme nte los levantamien tos en ar­
mas, los asesiuatos y los de~pojos, sin nin ­
gún objeto claro en un prin cipio y como un a. 
costu mbre viciosa en la vida cotidiana de los 
ej idata.rios. 

Por C. Gutierrez Crúz 

Inútil mente se ha. pretendido en casos 
aisl:idos repr imir el mal uso que de las armas 
haceu los campesinos y la inutili dad de los 
intentos se debe exclusi-va.men te a que fueron 
r.:m,\dos sin u n objeto preciso y dete rmin ado, 
sin un11, Ley que norma r a. su conducta al 
transformarse en soldados accidentales, con 
un exclusi vo fin de defender insti tuciones no ­
m in>'les, existente s tan solo en el vocabclar io 
de políticos preocupa.dos por la conservac ión 
ile no puesto que les rinde jugosos ingresos 
pecuniarios. D entro de los planes defensi ­
vos de tales person•jes, esté.u a.notados el o­
dio, el asesinato . el robo y todos los aspec ­
tos de fa violencia. y de la criminalidad. 
T al escue lo. ha tenido que formar un agr-a.­
rismo ajeoo a totla clase de métodos cons­
truct ivos y afiliado a las má.s fun estas prácti­
cas que pueden con cebirse. 

Es verdau, pues, que en México se sen ­
tía una. imperioal\ necesidad de distr ibuir la. 
tierrn en forro" equitativ¡¡; es verdad que el 
agrarismo como doctrina. socia l y económica, 
tiene sólidos fundamentos mora.les; es verdad 
que cou su bnudera podría. habe rse construi ­
do una paJria. nuevo. en nuestra República, 
pero t"mbién es verdad que los directores de 
la. revo lución mexicana, estaba.o completa­
meute ayunos de los conoci mientos científi­
cos y de las dotes mora.les que se necesitaban 
parn realizar la. obra . Agrarismo polí t ico 
significa ruina económica , desqnicia.m ient~ 
mora l , desorganización social, anarquía. sui ­
cid1\, . Ag7arismo económico significa. repar· 
to eqwta.t1 vo eje las fuen t es agríco las de pro­
ducción, reglame ntac ión del trabajo para. a.u­
ment,Lr la. producción agrícola, mora lización 
de las costumbres <le los campesinos para q" 
asu wan de manera consciente su pape l de a­
bastecedores de los r.l¡men tos que consumen 
los hab itantes de ht. patria , equ ilibrio de una 
na.cioua lidad como entidi. d independiente q' 
se basta a~i misma para la. sat isfacción de 
sus necesid11des. 

El dí1\ que tengamos un buen gobierno 
revolucionario, conscien te de las obliga ciones 
mora les y sociales que contmiga con el pue­
blo mexicano, su preocu pación prin cipal se­
r~ moralizar :il plano de la vida de los agra.­
n atas, para derrocar definitivamente la.s fu­
nestas prácticas del agrarismo político e im­
plonta.r de manera científica. y estab le el fun ­
ciona.miento reglamentado y moralizador del 
agrarismo económico. 

CAFE BOUYAR 
CALLE MATA JUDIOS , 150 

(al costado del Hot el Bol ívar) 

Si . tien e usted un paladar 
exqms1to encontrará .aquí las 
mejores viandas de la cocina 
criolla, italiana , francesa. 

Pasteles de carne, empana­
das, tamale s, dulces, café, etc. 

El exquisit o guindón 

El mej or Lunch de Lima 

L@s «comunistas criollos» no sospechan que el APRA, conociendo el 
directamente 

determinismo histérico,· 
a la base económica. cambiará el curso de la historia peruana dirigiéndose 
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Bases para el Programa del Partido Aprista , 
Conclusiones a los 

de la Libertad, 
que arribó 
reunido en 

el 
la 

Congreso 
Ciudad 

Departa menta 1 
de Trujillo. 

EZ primer Sector del Norte, ]UI, realizado e1i el Departament,o de la Libertad, su Congreso 
Departamental, el cual ha tenido lugar en la ciudad de Trujillo, los 1iltimcs di.as de Ma110. 

Setenttlinueve delegados, designados por distintas provincias, asistieron a esta gran asam­
blea donde se ex11tu10 el pensamiento de wn vasto sector de la República, y se planearon las 
bases del futuro programa de acción aprista, en lo q16e se refiere, a las provincias del Norte. 

Realiza asi el Partido Áprista s1t reiterada promesa de oir primero la opini6n de los 
.. pueblos del Perú, para estructuar luego el vasto plan qite htJ, de regir su acción caso de conse­
guir el poder. 

Es la primera vez que sin que medie la influencia oficial, ni la imposición gubernatwa, 
sin que se le lleven hechas las cosas, sin consultarle efectivamente sim, a aquello& que menos 
representan un pueblo, la gran masa popular del Perú asiste a 11,11a, asamblea 11 delibera y 
formula sus proposiciones, lo que en efecto le urge para su desarrollo y bienestar 1ooterial y 
moral, 11 que un pa1tido pol!tico incluye como la expresión viva de esos puebl-os y se propone 
ejeC'Utarlas. 

Nuestra tradición politica no ka dado el caso iamás de tener a1ite todo presente las au­
tenticas necesidades ni la voluntad de los p11,eblos- Ningún político ka hecho la consulta pre· 
via a sus electores de ew,les son las exigencias que ellos tienen y las esperanzas de que las 
·realice. 

Como dice Haya DelatoTTe, una mesa de café ha sido a ve.::es sufictente para confecci01tar 
esas listas de lavanderi,a polltica, de "cosas por hacer'', inventadas por el político de profesión, 
cosas por hacer que una vez llegado al poder, se han dejado tn $U verdadero sitio: 1ma sim ­
ple lista de promesas irrealizables. 
, P07 eso constatamos el enorme iúbilo y casi sorpresa de los pueblos de la Rep-ública al sen· 

tirse consultados, al convencerse de q16e kay un pa1 tido polüico como el .d.prista que los toma 
~n cuenta y forma S1t base de acción con la representación legitima y genuina de las ma­
yorías nacionales. 

Los pueblos del norte va han formulado sus proposiciones a miestro gran Congreso Na­
·cional A.prista, que debe reunirse en fecha próxima en la capital de la Repiiblica y que for­
mulará con las ponencia,, de todos los pueblos del Perú, su programa de accción efectiva, no de­
finitivo, por que la realidad y las crecientes necesidades de nuestro país, desorganizado Y e1i 
crisis, crearán nuevos detalles y obligarán más esfuerzo. Nuestro programa, el que surja del 
Primer Congreso NMional Á.priata, sobte los lineamientos nacionalistas y antimperialistas que 
s01i la esenci?, del Á.pra, y que enunciamos con fecha 1°. de Ent?'o, serd como la estructura de 
hierro del Perú, del futuro sobre la ctt.al el A.prisma deberá construir detalle por detalle, el 
verdadero mejoramiento social v ec07tÓmico de nuestros pueblos. 

Vana continuación las ponencias del Congreso Departamental de l11, Libertad donde se 
eyidencia el real sentido de los pueblos del ::Vorte. 

Delegados al 

Congreso De­
partamental de 
la Libertad. Al 
Centro se pue­
de ver al c. 
Antenor Orre-

PROBLEMA AGRARIO 

1.-Limitación de la. propiedad territorial. 
2. - Elimioe.cióu gradual del latifundio me­

diante la expropiació n, con el objeto de con­
vertir eo propieta.rios al ma.yor número de 
ciudadanos a ha.se de ventas a largo pla.zo. 
Solución cooperativista. eu la costa. y pa.r­
eelacióo en la. sierra. 

3.-Polltica. de irrigación. Construcción 
de represas o reservo clusti na.dos >1ol alma.­
cena.miento de las a.guas eu époc,is de a.ve· 
nielas par& nrnnteuer ¡,. regularidad de los 
cultivos y procurar el iucremtioto de las zo­
nas agrícolas. Al efecto se utilizará. en lo 
posible , los estudios ya hechos. 

!.-Reforma de loe sistemas de reg,idío de 
acuerdo con la.a necesidades de cadJo propie­
dad y coo criterio cientlfico. 

PROBLEMA AGRÍCOLA 

5. EJtab lecimiento de Bancos Agrícolas 
Regiouales, destinados principalmente al 
auxilio de los psqueü.os agricu ltora,. 

6. Difusión de la cultura. técnico-agrícola. 
mediante gra.ujas-escuela.s, misiones, revis­
tas, conferencias, bibliotecas, y utilizando el 
cinematógrafo como medio objetivo de ense­
ñanza.. 

7. Crea.cióu de Estaciones Experimenta.­
les regiona les. 

8. Introducción y fomento del cultivo del 
trigo en la costa, a fin de desplazar el pro­
ducto extranjero. 

9. E,fadio y düusióo de nuevos cultivos 
aplica.bles a nuestro medio agrícola, como los 
de la morera, la. licia.za y la a.vena; y fomento 

e ioclustria lización clel cultivo de la. higueri ­
lla. 

10. Reforma ele la. ley que destina el 15% 
de la. propiedad rural a, cultivos de paollffar , 
aumentando esta á.re& al 20%. 

PROBLEMA MINERO 
11. Polit ico de na.cionl\liza.oióo de la. gmn.. 

industria minara a. ha.se de JI\ pa.rticipaoióu 
del Estado eo la. producción de las minas y 
ya.cimientos, y de protección a la. pequeña. 
iortustrin. miuera, 

12. Impla.otl\cióo por el Estado de cen­
tra.les meta.lúrgicA.s para el tre.tambnto de 
los miuernles de los pequeños propiet,uios, 
iebiendo legislarse, eu ta.oto sea. posible lle­
va.r a cabo esta. medida., eo el sentido de que 
las graudes instalaciones metalúrgicas actna.­
les beueficieo los millerales de los pegoeños 
productores, eo lRo proporcióu y conforme a 
las ta.sa.s que el EatRodo fije. 

13. Desa.rrollo de l.1s industrias siderúrgi­
cas y 11arbonerRo, a fin de Rocelere.r la indus ­
trialización del país y limitar nuestra servi­
dumbre económica.. 

H. Levf\ntamieuto del plano geológico y 
coofeccióu de la. Historia. miuer;i. del Perú. 

15 Creación del Ba.nco Minero. 

PROBLEMA INDUSTRIAL · 
16. Adquisición y administración por el­

E~te.do de las gr11odes io~talac iones fabriles, 
eua.odo así convenga. a los intereses naciona­
les o cu,.nclo el excesi vo desarrollo de nnit 
industria. const ituya un peligro para la colec­
tividl\tl. 

17. Protección decidida a. las industrias 
na.ciooa.les est .. blecida.s o por cons~itu!rse. 

PROBLEMA VIAL, DE TRANSPOR­
TES, ETC . 

18. Política. via.l tendiente a multipli car 
los ca.minos antes que lCJs ferroca.rriles, ex-

go, secreta-
.. 

rio general 

mité Regional 

del Norte del 
P. A P. 

ceptuaodo, entre los seguudos , aquellos qus 
sea.n de evidente interés nacional. 

19. Conservación de los actaa. les caminos 
de herr11odnra. 

20. Obliga.ción, por parte de los propieta­
rios de bienes rú,tico'l, de rep,.ra.r y conser­
var los caminos que cruceu sus fuudos, de­
biendo declararse que todos los cRmiuos, siu 
excepción, sou ele propiedad del Estado. 

21. N ... cion11,lizacióu de los ferroca.rriles. 
2'2. Administración directa. por el Estado 

de los servicios post al, telefóuico, telegráfic o. 
radiográfico y aéreo . 

23. Fomento de la. marina mercante oa­
cioua.l. 

PROBLEMA ECONÓMICO 

24. Crea.ción de un Congr eso Nacion&l da 

El pobre que roba, es ladrón; el rico que roba, es patrón 
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Econom[a, que sea. consultor y a.ux:ilia.r téc­
·nico C: 3J Parlamento. 

25. Crel\cióu del Bauco N acioua.l. 
26. Revisión, con criterio protecciooi,ta., 

de la.s tn.rifas 11,du11,neras. 
27. Supresióu ,le los mouopolio;¡ y revi· 

sión de todos los contrnto, lesivo, a los iute­
reses del pak El Congreso Deµa.rtn.rnen ta.l, 
en el que e:<tá.•1 representado, La. Liberta.d y 
Anc,u.b, seiíu.la. espec ialmente los ca.sos de 
Puerto Chica.me. y Puerto Visique, entrega­
dos a empres!\s imperia list,is extranjera.s. 

28. Restri ngir en lo posible 1111 política de 
empré.titos, debiendo e!'tos contr11t .. rse sólo 
en última instanciA. y para. ser invertid os en 
obras verdac1eramente reproductiv,1s y que 
garanticen los servicio s de interés y arnor­
tizacióu . 

29. Revisión de nuestro régimen tributa­
rio , e impuesto progresivo sobre las utilida­
dea. 

30. Colonización de la monta.iia. 
31. Extirpación y castigo de toda espe­

cu!A.ción que influya en la bnj,1 de l,1 mone ·la. 
32. Limitación de los depósitos que efec· 

túan en el extranjero pa1ticulare. o compa­
ñías naciona.les o ex:traajerM rn.clicadaq en el 
país. y sujeción de los mismos a. los im­
pues tos que graven t ,1les depósito, dentro de 
la República . 

33. PoUtic a de a.bare.ta.mieuto de las sub ­
sistencias. dando con tal ohjeto iuter..-eu­
ción directa. e iumediR-ta. a. los municipi os. 

34. Reg!R.men tación del vitlor de los al­
quileres de las casas en proporción al capi­
tal invertido en la construcción de las mis ­
mas, con una escala de castigo proporcional 
tambifn al lógico deterioro originado por 
la acción del tiempo. 

Problema educacional 

35. l\lonopolio ele la instrucción por el 
Estado, Escuela Uoica. 

36- Cumplimiento estricto de las leyes y 
reglamentos relat ivos a la creación y soste­
nimiento de escuelas en los centros de traba­
jo, con la obligación de que los maestros 
sean designadas por el Estado y <le que su 
renbL se sujete a la esc:1la oficial. 

37. Fundación y sostenimiento ele escue­
las nocturnas tlestinadas a hL alfHbetilmción 
del pe1:son1Ll obrero a.uulto 1>11 les lug,1res cu­
ya población ex:eda. de cien obrero s, y de­
cla.n1.oió11 de la obligatoriedad de IR. en, n­
iíauza element1Ll para los aualfabetus de 1G a 
50 años. 

38. Difusión de la enseu :,n:,;a prim aria 
obligatoria mediante uu plan C1entifico. 

39. l\Iejoramiento ele la conclición econó­
mic,1 y social ele los tDflestro,. 

40. Prep aració u y selección del magiste­
terio nacional. 

41. Creac ión de institutos especia les pa­
ra la formación de maestros indígenas. 

42. Edificación escolar s istemática, a fiu 
de d?tar al país de locale s apropiados. 

43. Instrucción secundaria grntuita. 
4-i. Creación de los servicio s médicos y 

odontoló ~ico gratuito s en escuelAs y cole­
gios. 

45. Fundación de institutos de.tinados 
a la formación del persomd técnico apropia­
do a las necesidades de c11 d" región. 

46, Difusión :le la enstiianza elerne11tal 
mediante misiones pechlgogica.s y bibliotecas 
ambulantes . 

47. Creación ele escuelas vocacionales. 
41-,_ Establecimiento y orgauizR-ción del 

pensionado de estud iantes en el extmojero, 
a base de selec~ión y de concursos. 

49. Reforma integral de las uni,ersida­
des menores. 

50. Provisión de las cátedms en las uni­
versidades y de las asignaturas en los cole• 
gios de ambos sexos mediante concursos. 

Docencia. librA. 
51. Crel\cción rle becas en bis Universi,1" ­

des. 
52. Fome11to ,le 1,, c tlturn Usic"' general. 
53. Asig11ación dti ta. cuar~a p,,rte, por lo 

menos, del presuµue sto n><ciou><l para el in­
cremento ele 111 instrucción pública. 

54. Orientación esenciH.lmtlute n,~ciona­
liste. y laica. ele la euseiianz ><, con arreglo a 
nuestra renl idad política., históric,1, social Y 
económica . 

PROBLEMA SOCIAL 

54. Fijadón del sala:rio mioimo, snpresión 
del tarna.je y ele los trn.ha.j os 11 destitj o o mi­
tas, y cumplimientos de liL jornada máxi­
m11, de ocho horas. 

55. Prohibición termimmie de la inter­
vención de eng,rnchiidores en los contra.tos 
de tr.i.bajo con obrer os, cast ig11.ndo con pena.s 
aeverísim as la infrna:ciones. 

56, Libertad nrnplí;iima.:ae org,1,nización 
y reconocimiento del derecho de huelga a las 
clases trabajadorns. 

57 . Sindicaliz ,ición y profesional y gre­
mi,d oblii: ,torias. 

58. Dación de nuev<Ls leyes que amparen 
a los empleados y ohrero, y conta.mplen es­
peci,ilmeute el problem, de l,i,s indemni zacio ­
nes y el seguro socia l, y cumplimiento de las 
que existen cou td finalidad en lo que uo se 
opongan a las nueva;i. 

59. Política sanit ,,ria eficiente, profilácti­
ca y terapéutica, ea todos los centros de tra­
b>1.jo, comba.tiendo en form ,1 princip ,d el uso 
de la coca y el nlcnhol. . 

60. Parid>1.d de sueldos y jornale s entre 
empleados y obreros nacio uale, y extranjeros 
de igual c11tegorfa. 

61. Capacitación efectiva de la mujer pa­
ra el pleno ejercicio de sui derechos civiles y 
políticos. 

62. Nivelación de sueldos y joma.les <le la 
mujer con relación al hombre, en igualdau de 
ocupaciones. 

PROBLEMA INDÍGENA 

63. focorporación del indio a la vi,la ciu­
dadana medi ,1nte su reincorporación econó­
mica-reparto de t iem.s -,y educacional -
escuela indígen a.-

64. Legislación protectora. de las comuni­
dades indígenas. 

65. Rev isión de todos los contrntos de 
compra - ventRi celebrados entre lo~ l1<tifundis­
tas y gamona les y las comunidades indígenas. 

66. Dación ele leyes especi,de;¡ parn el 
in:lio, c.:iu j uecas y tribunales indígenas . 

PROBLEMA DE LA 
DESC ENTR LIZACIO N 

67. Constitución <le los municipios por 

eleccióu popular y representación gremial, 
" fin de convertidos en orgnnos de la. descen ­
tralización polltico. ,económica y administra­
tiv .. rlel paf~. 

6t>. l\Iuuicipaliznción de los servic ios pú­
blicos. 

PROBLEMAS GENERALES 

69. Constituc ión del Poder Judicial autó­
nomo , orgánica y económica.mente. 

10. Promocióu por selección de jueces y 
magistrado s. 

71. Aceleración de los procedimieutos 
j ulicia les. 

72. Revisión y reforma de la Codificación 
Civil, contemplando la igua.lda.d jurl •lica de 
todos sus hijos. 

73 . Seµaración da la. Iglesil\ del E stA.do. 
74. Confiscación de los bienes de la. Igle -

sia. 
75. Nacionalizacióu del clero. 
76. Poder Legislativo unic ll.men,l. 
77. D ,1cióu de una ley de imprent ll. acor­

de con las couquistas liberales de la época Y 
que garantice ampliR.mente In, libert:1d de 
pons11.miqnto. 

78. Compilación de la legislación nacio­
nal vigente. 

79. Reorg a.niz.,clión del régimen itdmiois­
trNtlvo. Capacitación técnica de su perso­
nal. Lay de asce nsos. 

80. Cre,lción de los Ministerio, de Educa­
ción , Trabajo, Iudustria s y Agricultura. 

81. R~presentR.ción funcional ea la.s So­
ciedades de Beneficencia. 

82. Raorganiz..,ción de los servicios diplo­
máticos y consuli\r, teniendo en cuenta la 
necesidad de levautll.r el prestigio da repre­
senta.ción en el extranjero. 

83. Reforma. de la. legishicióu diplomática 
y consul .. r. 

84. Declar ación, por escritum púhlicii,, de 
los bienes que pertenezcl\n a c,ld>1. funciona ­
rio o emple!l.do público antes de aqumir el 
cl\rgo p:1ra el que hubiere sido designado o 
elegido. 

85. Dación de leyes especiales que ga.rau­
ticen s1inción ráµida. y eficaz pa.m los funcio ­
narios o empleados públicos que delincan en 
el ejercic io de sus c"rgos. 

86. Reorg,.niza.ción, con criterio riguro­
samente técnico, de los institutos armados. 

87. Leva.ntamieuto del ce.:.so general de 
la República.. 

88. Supresión absoluta del juego de 
envite. 

89. Nueva demarc,.cióu territorial, acorde 
con la re,ilidad geográfica. y que contemple 
las diversas aspirnciones de los pueblo,. 

Trujillo , 2! de mayo de 1931. 

:ALLE-~ · .. 
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M'1R-!·N1Bi._ 
Fotograbados Zincograbados 

Tricromías 

El cuerpo del verdadero Perú lo constituye el indio. Para salvar al Perú hay Q' salvar aJ indit 



Constituye un verdadero despojo al País el contrato del ferrocarril a Yurimaguas 

El 5indicto Aprista de Ingenieros hace 
estudio detallado del Proyecto . 

un 

Texto de las concesiones a que arriba 

Como el Gobierno ha. declar11.do que el 
proyecto de c,mtra.to del Ferro carril a Yuri­
maguas será. estudiado por el próximo Con· 
.greso, es conveniente que los partidos políti­
cos definan s11 posición ante el mismo. 

El Partido Aprieta Perna.no, que desde el 
primer momento se pronunció en contra, en­
comendó 11.l Sindicato Aprista. de Iogeoieros 
Peruanos q' estudiase el asunto. Frutolde ese 
estudio aaa.litic:o es el documentado informe 
que damos en seguida, y qne constituye el 
má.s formidable a.lega.to hecho ea su contra. 

He aquí el documento de referencia: 

Oficio de remisión 

Lima, 16 de mayo de 1931. - Compañero 
Secretario General del P. A. P . -Compañe­
ró; 

El S. A. de I. reunido en asamble&. el 2 de 
los corrientes. acordó, atendiendo a. l>1. su­
gestión del C. E. N., hacer un estudio del 
contrato de construccióo del ferrocl\rril a 
Yurimaguas, para cuyo objeto designó 
comisiones de las diferentes especialidades, 
de la iageoierla, con el fin de que presen­
tara.o los informes correspondientes, cuyo re­
sumen tenemos el agrado de adjuntarle. 

El S. A. de I, consciente, pues, de su de· 
her nacionalista y aoti-imperia.l!sta, ha. 
esLudiado con criterio sereno y minucioso el 
contrato, desde el punto de visto. tecoico y 
de las conveniencias presentes y futuras del 
pais, llegando a la cooclusióo ineludible <le 
111ue el mencionado contrato sólo puede me­
recer el mas franco y decidido repudio por 
ser un nrdadero despojo que se pretende ha.­
car al país, a la. sombra. de un pretendido pro­
greso y de un oa.ciona.lismo mal euteodido. 

Al pronunciarnos definitiviLweute eu con­
tra. de h1 concesión Davis, debemos dejar 
constancia. de que oo nos gula ningun>11 ani­
madversión contra el ca.pita! extra.ajero, que 
reconocemos que eo ciertas circuostaocia.s y 
debida.mente cootrolado, puede ser b,rneficio­
so para. el país; no a.si en los términos del 
contrato en refereucfa, a. tod:i.s luces defec • 
tuoso por su espíritu profundamente lesivo 
para. el interés uaciooa.l. 

El S. A. de I, aprecisrndo 111, conveniencia 
de llevar a cabo eata. importante obra, ofrece 
presentar al C. E. N. del P, A. P. un estu­
dio.-con fas limitaciones impuestas por la 
falta. de conocimientos y da.tos de esa región 
-:1obn la mejor forma de realizar la. coos­
trucción del ferroca.rril de penetración a h\ 
mootttñl\ en forma. que satisfaga esta. aspira.­
cióo naciona.l sin desperuaniza.r al país. 

De Ud. compañero Secreta.rio.-PEDRO E. 
MUÑIZ, Secretario General del S. A. de l. 

He aquí ahora, el iuforme, que se titula: 
"Estudio del contra.to del Fc,rroce.rril al Yu­
rimagul\s" . 

Censideraciones Generales 

Eq verdaderamente lamentable que des· 
pués de los 11 a.ños de desgobierno y servi­
li~mo incondicion ,.l al capit ,1lismo extrtt.oje­
ro, en q11e la. labor del fenecido régimen ci­
vilist11-legt1ií,t,. colo,:ó a nuestro p>1.ís, se 
preteud,t ahorn, ii hi. sombra de un11 necesi­
dad aplazable, volver 11, poner en pni.ctica. h1 
misma. política. de desnacionaliza.ción y de 
entreguiamo que nos ha conducido a. los bor­
des mismos ele la ruina, 

El leonino contrato del ferrocarril al Yu­
rimaguas, oo tieae ni siquiera. una. explica.­
ción de inmediata. urgencia nacion11ol, puesto 
que si bien:es!cierto que con él pueden be• 

neficia.rse extensas zonj,s de nuest .ro territo­
rio, oo lo ee menos que en la.s condiciones 
en que se pretende llevarlo 11, cabo, sólo se 
beneficiaria., con detrimento de I& na.cionali • 
dad, a la empresa. concesionaria, 111, que ven­
dr!11o a quedar en una situación de incensa.ro 
privilegio oon respecto a un1o amplia zona 
del territorio peruano, implica.ndo ésto una 
renunciación a las lecltimas espectu.tivasdel 
pals, tanto mis ceo1ura.bl1, cuanto que hoy 
el mundo entero tiende a la. utilización y a­
provechamiento de todos sus valores produc­
tivos en beneficio propio y no de ca.pitalistas 
extra.ajeros. 

Desde tiempo muy leja.no ha. sido para el 
Perú una aspira.cióo vehemente 1·omper el 
aislamiento en que práctica.mente viven 
nuestras poblaciones de la selva. con respec­
to del r~sro de nuestro territorio y conseguir 
la cornuoicacióo de nuestra. costa. y sierra 
con los puntos en que 11e hacen navegables 
uueitt·os ríos del oriente porque es indispen­
sable para lu. nacionalida.d hacer que estas 
zoo:is sea.o efectivamente incorporadas a ella 
y ~ctualiz&ndo sus riquez11s. 

Este seria. el principal objeto de un ferro­
carril al oriente. Sin emba.rgo, todas las cláu­
sulas del contra.to asegura.o de un modo direc­
to o indirecto la. uo rellliz ,ción de este anhe­
lo naciooa.l y eu cambio, sí, aseg~rau i,.J cou­
cesiono.rio sus dereehos 11obre ingentes ri­
quezas natura.les de una. amplia. región de 
uuestro territorio que entregaríamos como 
precio de un ferrocarril que acaso no llegara 
a la. rnoatañl\ y que usufructuada. el conce­
sionario durante 99 aüos, siu beneficio posi­
tivo pa.m el p ,ii y, ta.l vez, con detrimento 
de nuestra. soberanía.. 

Si a este precio, vulnerando la dignidad 
nacional y entrega.odo imprevisor11.mente 
nuestra.e reserva.a a los usureros neoyorqui­
nos, b,ernoa de obtener un ferrocanil de pe­
uetraéión a la. montai.a, mejor será. no te­
nerlo por ahora y que nuestro decoro y nues­
tl'as riquezas no sufran meooscl\bo. Ya. he­
mos perdido la región del Acre, ln.s montañas 
dei Madera., las selv11s del Caquetá. y la ubé­
rrima. región del Putumayo; hemos perelido 
también, desde el punto de vista económico, 
las zooas petrollfera.s de la. costa norte; es 
necesario, pues, por nuestro propio bien, que 
nos detenga.mes ya. 011 este u.fá.u suiciel"' de 
enl\jenar a, los extraños lae. reservas de tie­
rras y riqneZ\S na.tura.les que pueden 
ser en el futuro la salvación de la na.cio­
na.lidad. No olvidemos que, ·'una genernción 
no puede enagena.r los derechos de otra gene­
ración", es preciso, una vez por todas no 
meodiga.r más a las empresas extraujerns la 
prosperidad na.ciona.l. Una polític1L SR.na y 
constructiva., esencialmente ecouómica e io­
dustria.lizadora., puede poner a.l país eu eon­
diciones, no sólo de e111prender esta obrn, si ­
no otras de mayor a.liento a.úo. Confiemos 
en que nuestra. pnja.nte juventud, retempla­
do su espirito con las ama.rga.s lecciones del 
pa,9ado, sep,L aboruar la.s obms técoic11s que 
ha.o de cimentar las bases de nuestra prospe • 
i-idad indn~trial y económica. Los técuicos 
nacionales ha.n dado prueba yn. de suficien­
ciA y amplia cn.pl\cidl\d cieotlficn. p11ra que el 
Estado confíe a ellos todas las obra.a que se>1. 
necesario llevR.r a cabo para. libertar al paid 
de In. tutela extranjera. 

No opoog'l.mos al razona.miento sereno y 
masura.do de uuestros gnndes problemas ua.­
cionales la precipitación y ligereza. de las re­
soluciones del momento que si bien pueden 
tener un relativo beneficio inmediato, en 

cambio, pueden ser de funestas consecuen­
cia.s para el porvenir. Si hemos de edificar 
un Perú libre y económicamente fuerte, hP,gá.­
rnoslo sobre be.se sólida., con nuestro propia. 
esfuerzo y en nuestro propio provecho; dejé­
mosuos de absurdos renunciamientos y pon­
ga.mos con fé manos 1\ la obr.-. 

Nuestro criterio al impugnar el contrato 
Davis, será función absoluta de la ca.ntidad 
de riqueza que qoede en el país en favor de 
los nacionales o del Esta.do, pues ésta, e 1a.n· 
do se trata de minerales y de petróleo, obje· 
to principal de e3te contrato, ni se reproduce 
ni es ioa-gotable, de ma.oera que cuando con 
su explotación oo queda. en una considera.· 
bla proporción en beneficio de los na.ciooa· 
les o del Estado resulta. inconveniente, con­
virtiéndose en desca.pitaliza.dora. 

Sentados estas consideraciones de índole' 
general, pasemos Mbora a estudia.r desde el 
punto de vista de las diferentes ra.mas de la. 
i ogeoiería., h,s clá.usula.s leoninas -:¡ne encie­
rra. el contr•to en sí mismo. 

Concesiones mineras y petroliferu 

Es indudable, aún pa.ra la.e personas má.s 
profa.nas en la materia., que cua.nto a los 
concesionarios se entrega. por el contrato del 
ferroca.rril a Yurima.guu.s sobrep-'!la en macho 
al verdadero costo de construcción de la o­
bra, máxime si se contempla que el vedade­
ro usufructuario del ferroca.rril por 99 años 
será el coocesionario. Y aunque cua.lquier cá.1-
culo resulta pálido ante la verdadera. reali­
d11d, trntl\remos por lo que a. minas y petró­
leos se refiere de hacer ver en forma remar• 
ca.ble el aporte del Estado para. la construc­
ción de la obra. 

El Estndo concede por este contra.to a, 
Da.vis 4:.500 perteoeooias de terrenos minera­
lizados y la libertad de hacer su elección en 
las zonas que ma.s le convinier11 en casi todo 
91 departa.mento de Amazonas y gr1m p11rte 
del de CajamMca quedando en suspenso todo 
derecho para. efectuar denuncios mineros a 
toda entidad diferente del concesionario. Te.l 
cootidad de perteneocia.s sigoifioa.ría, fuera. 
del contrato D t1vis para el Estado percibir la 
contribución territorial correspondiente, esto 
es, 4: .050,000 soles en 30 años. 

Parn formarnos una idea mejor de lo que 
esta. cesión parcial represento, diremos que 
hasta Diciembre de 1930 se han hecho de­
nuncios y dado posecióo en todo el país ds 
U.706 pertenencias; pues bien, De.vis tendría. 
por su contrato 18.21 por ciento de esa Cll:l• 

tidad. 
Claro eita, que los favorecidos haría.o 1a. 

elección de los mejores yacimientos que en 
cootrarnu en toda h región explorada. a u 
antojo y no podría decirse que acaso se p 3· 
sentara el momento en que no hubieran ya. 
denuncios que hacer por que todos esta.bao 
hechos, pues ln. región 89 riquisima. en mine­
rales ya que basta.ria decir que solo en parte 
ele! depa.rtl\meoto de Caja.marca. se ha pose­
ciooado 3.80 por ciento de los denuncios efec­
tuados en toda. b. República, y podemos a­
gregar por lo que a. lavR.deros y aluviones au­
ríferos se refiere, que don Luis Ulloa en su 
estudio histórico-geográfico de la región 
Chiuchipe-SautiMgo dice: "Puede creerse en 
vistR. de ln. documentación a que hemos a.lu­
rlido, que la. riqueza. aurífera de la. región 
Cbiochipe Santiago es funda.mento bastante 
pam justificar cu,mtos gastos se hagan por 
iocorpomr cuanto a.ates esos territorios e. la 
vid11o civiliza.da.." 

Davis quiere todo el carbón 

El concesionario tiene derecho a 20.000 
pertenencias de carbón. Recordaremos como 
antes que el Esta.do ha concedido a particu­
lares 4.446 pertenencia.a; a, Da.vis se le otor­
ga, pues, 450 P.0r ciento de !3sa contidad, te­
niendo la libertad de ha.car su elección en los 

departamentos antes nombrados y quedando 
por este motivo prohibido todo derecho de 
denuncio a los extraños a la construcción del 
ferrocarril. La contribución rle minas que de­
ja.rfa el Estado dti percibir por ¡o que se le o­
torga a Dn.vis, durante ~O nños. equiva.le a la 
insigoificaute suma de 18.000,000 de soles 
oro. Que la región es rica. en yacimientos car 
boniferos está. eviilenciado por el hecho de 
que en el dep11.rtamento de Ca.jama.rea. se hao 
hecho denuncios que represe"nta.o el 8.72 por 
ciento de carbón de toda la república. 

La conquista del petróleo 

La parte más interesante de todo el con­
tra.to es la. que se refiere a. la entrega. de terre­
nos petrolíferos y esi na.toral que sea. a.sl, por 
que lo que a tra.ves de todo el desa.rrollo del 
contrato salta a 11), vista, es el enorme interés 
que se esconde p:,r esta fuente de riqueza.. 
Desde el primero hasta el último término del 
contra.to se descubre un solo nfá.o y es el de 
a.segurar la poseció!l y explotación sobre todo 
lo primero del petróleo de la. montaña. del Pe­
rú asegura.ndo n.sí no sólo grandes reservas 
pa.ra el futuro siuo, lo que acaso es mas va.lio­
so aún, poniéndose a cubierto de po~ibles 
competencias en el merca.do mnoelial; por esta 
ra.zón se le cierm el paso en forma bastante 
ma.uifiesti. a to,:o aquel qne tuviera preten­
siones de esa índole. Cua.nto en el contrato 
Da.vis se contempla es para los concesiona.­
rios de segundo orden ante lo primordial que 
es a. no duda.r el petróleo de una región muy 
va.sta del territorio nacional y cuya existen­
cia ya no se pone eu duda por que se ha he­
cho evidente, por la. constitución geológica. de 
la. región, por las filtraciones que se han des­
cubierto a. simple vista. y las emanaciones de 
ga.ses combustibles procedentes de las fuentes 
subterráneas del combustibie ansiado y tam­
bién por el interés t,rn grande que la. Stan­
dard Oil ha puesto desde tiempo i~trá.s en sus 
estudios de la. regioo, pues ,es sabido que má.s 
de una. comisión de iogeoieros ha. llevado a 
cabo los menciona.dos estudios, cuya.s con­
clusiones nadie por ahora conoce, ya que la 
poderosa, compañía. nombrada ha. tenido buen 
cuida.do de conservarlos en la. mayor reser­
va. 

El contrato del ferrocl\rril cede a los con­
cesionarios 4-000,000 de ht. de terrenos de 
montaña y con ellas h1 propie tfad del subsue­
lo que es petrolífero, toda vez que lo primor­
dialmente se persigue es el petróleo y uo el 
terreno superficial. También el conoesiooario, 
como en los ca.sos anteriores, elegirá. sus te­
rrenos en los d9partamentoa de Amazonas, 
Sa.n Martín y Loreto, del grado 8 de latitud 
sur al Ecuador, con la prohibición estableci •• 
d11, para los particulares de efectuar denuncios 
de terrenos de montaña en esos depa.rta.men­
tos y de ya.cimientos de petróleo en lR.s cuen­
cas de las ríos Marañón y Hua.llaga., es dacir 
en una extensión de más de 150.000 kilóme­
tros cuadrados. Por si fuera. poco lo anterior, 
si en los cioco primeros años el concesiona• 
río descubriera. pekóleo, Que es lo evidente, 
tendrá derecho a 1.000,000 de hectáreas más 
de terrenos petrollferos sin derecho al terreno 
de la superficie. Quiere decír, pues, que Da.­
vis recibirá. de un h1.do 1.000,000 de hectáreas 
y de otro lado 250.000 perteneoci11os. 

Pérdidas para el Estado 

Dumote 3 años el Est ,ido di,ja.rá de per­
cibir por contribución territorial 750.000 so­
les y en los 27 11,ños resta.ates, 16.875,000 so­
les, lo q ne hace un total de 17 .625,000 soles 
oro. Debemos agregar que ho¡y no se explotan 
en el Perú ni 1,000 hectáreas de terrenos pe­
tt·olíferos y que el total de poseciones otorga­
das alcanza a. 1.113,160 hectáreas. Da.vis, 
pues, tendrá por su cootr11.to de construcción 
del ferrocarril a la. moota.ña 449 por ciento de 
ese total. 

Pero esto no es todo, si se considera que 
los 4.000,000 de hectáre11.s de terrenos que 
conservará. el Estado y que también serán 
petro!Heros, mediante una elección a.decuada. 
puede muy bien ser explota.dos por el conce­
sionario mismo. 

Por lo que IR. explotación del petróleo en 
el norte ele! Perú representa como riqueza., 
puede uno formarse idea. fácilmente de lo 
monstrnoso del cootmto y la. pérdida. que en­
traña para el patrimonio nacional. 

Resumen 

Resumiendo lo anterior, cabe decir que 
el Perú cede al señor Davís, por su famoso 
contrato, en 30 liños, de la contribución de mi­
nas la desprecia.ble cantidad de 39.675,000 
soles oro. 

Por si cua.nto antecede no fuera soficien­
te, cua.ndo entren en producción los yn.ci­
miento;i de petróleo, el Estado percibirá. el 6 
por ciento de ella como impuesro, y debemos 
tener en cuenta. que es la cifra que la ley '!15-
pecial de petróleo est<\blece es el más bajo ti­
po de contribución; él se refiere a la. montaña 
y su establecimiento ha tenido por sólo objeto 
alentar la explott1ción do esas riquezas en e­
sas regiones: hoy que se c11rece en absoluto 
de medios adecua.uos de trnsporte, pero no 
teoddn. explicación rncioon.l alguna. si se esta­
blece <le ma.nera. tispeci11l eo nuevas condicio­
nes de traba.jo cua.udo el ferroca.rril a la mon ­
taña hace des!\parecer precisa.mente esta. libe­
ralidad del Esta.do. El impuesto por explota.­
cióo debe ser cuando menos el que correspon­
de a los yacimientos de la costa.. 

No podemos creer que sea de ninguna. 
manern conveniente que el contra.to Da.vis di­
vida una. gran exteusión ele! terrirorio nacio­
nal eo dos pa.rte3 perfectamente definiela.s. 
Nos referimos a.l derecho que tiene para. ten­
der sus tuberías de conducción ele a.ceites im­
pidiendo toda a.cción semejante a los particu­
lares durante 25 años y en una. faja de terre• 
no de 50 kilómetros sobre el eje del ferroca.­
rril. Esta prohibición podría. en algunos casos 
determinar la parn.liza.cióo de toelo iuteoto de 
trabajo en es11, región del país. 

En fio, el coucesiona.rio retendrá. la quin­
ta. pa.rte de todos los privilegios anteriores 
con sólo construir 160 kilómetros de ferroca­
rril en el lugar que má.s le oonvioíera. y que 
desde luego sólo serviría para él y no par11 el 
progreso de la. región de la montaña que es el 
objeto que el Esta.do persigue al otorg"r una 
concesión que a. todas luces es la. pérdida. de in 
mensa.s riquezas del ;:,a.is, amén del peligro 
que la. otorgación de gra.ndes extensiones de 
terrenos feraces significa para la independen­
cia poHtica y económica no sólo del pais eioo 
también de todo Sur América.. 

Concesiones Agricolas 

Aún cuando, sin lugar a dudas, la verdadera. 
finalidad del contra.to Da vis es a.segurar para 
las poderosas empresas petroleras americanas 
las reservas de este precioso combustible, al­
maceoada.s en el subsuelo de nuestra. región 
montañosa. seteotrional, oo por eso deja de 
tener igual importancia. las concesiones que 
se efectúa.o en el orden a.gricola., sobre todo 
aqoella.s que se refieren a la colonización, 
pues ellas, apa.rte de las iogentes riquezas 
que enajena.o n.1 coocesioon.rio tieneu una 
má, houda significa.ció o y es la relativa. al a­
vance imperil\lista. yanqui eo el mismo cora.­
zóo de la. América. del Sur. Con este crite­
rio y trat11ndo de seña.lar los eotretelones del 
coñtra.to es que vamos n. estudiar desele el pun­
to de vista. agronómico. 

Desde sus prolegómenos, el contra.to mani• 
fiesta lo a.bsudo de su contenido. En efecto 
creemos que sólo en un pa.is como el nuestro, 
educado con tendencias semicolooiales, pue­
de el representa.nte de una empresa imperia.· 

lista. pretender que se le apruebe "a priori'' 
uoa coocesión de ferrocarril que, má.s o me­
aos, va. a tener 800 kilómetros de vía y que 
va a.cruzar, más o menos, por tal o cual re­
gióu del territorio: es decir. sobre el cua.l no 
se presenta niogun estadio previo. Lo lógico 
en cualquier otra parte del mundo, hubiera. 
sido-si tan interesa.dos está.n estos señores 
eu a.segura.rse reservas petroleras-que hubie­
ra.n pedido autorización a.l Esta.do para. efec­
tuar el estudio del tra.zo y de l&s regiones 
por las que h1i de cruzar la. vía y entonces. 
sobl'e bases concretas, solicita.r la concesión 
pa.rA. su construcción. En nuestro caso la 
ma.levolencia es manifista, puesto qne el es­
tudio, parece existir, sólo lo conoce una de 
las partee interesadas: la Standard Oil. 

La ímportacia. de uo ferrocarril que una la 
costa con la monta.ña. es, desde el pu.oto de 
vista agrario. una cosa. indiscutible; pero, co­
mo se comprende esta importancia. está. es· 
trictamen~e supeditada. al hecho de que dicho 
ferroca.rril sea completamente concluido, o 
que por lo menos sirva. de nexo entre regio­
nes de territorio que puedan mantener un 
A.ctivo intercambio de productos. No fija.n­
dose, como no se fija., las secciones donde el 
ferrocarril será. construido, la. construcción 
de éste tal como el contrato lo establece no 
es niuguoa. promesa. para los fines del in­
tercambio de productos agrícolas. Es decir, 
entonces, que el titulo de "ferroca.rril de 
penetración a la. monta.ñu.'' no pas& de ser 
una. nueva bipótisis, o una forma de disfru­
tar la verdad de la.s concesiones petrolüeras 
que se pretende obtener, 

En conclusión a lo a.ntedicho, opioa.mos 
que pa.ra que la. construcción del ferroca.rril 
pueda interesar al país desde el punto de vis­
ta del desenvolvimiento de su agricultura, 
debe llevar como coodición esencia.! una. 
integra. y clara determinación de s11 trazo, 
desde un puerto de fa costa, hasta un pun­
to determiuado de la monta.ña, con el fin de 
juzgar si las regiones por i.travesa.r son fac­
tibles de ser utilizadas por la. agricultura na.­
cional para su coloniz .. ción, Tenemos aun de­
masiado presentes los fra.ca.sos de la pseudo-­
coloniza ciones del Pozuzo, de Temenotti, de 
"El Dorado". la de los pola.cos en el Se.tipo, 
In. de los cosR.cos rusos en l11s montañas ds 
Hua.otA., la de Ma.rca.pH.ta en el Cuzco, etc., 
para que iosiata.mos sobre este punto. Todo 
lo q ne se haga. en contrario a. esta tesis, ma.n­
te n<ll'á. el problema, poco más o menos, en el 
mismo pie en que se encuentr& actualmente. 

El contra.to en su cláusula novena estable­
ce una enageoa.cióo perpétua. de 4'000.000 da 
hectá.rea.s de terrenos públicos con sus m•­
dera.s, pa.stos, aguas, anima.les, etc., de los 
que baya de libre disposición del Estado en 
los lugares que el concesionario escoja en los 
departamentos de Ama.zonas, Loreto y Sa.n 
Martín. 

No nos vamos a poner a discutir el peligro 
que implic11 la cesión de una tan extensa. can 
tidad de terrenos en manos de un solo con­
cesionario, desde el pu,1to ele vista. de la.s 
tenJeocin.s imperialista. del pa.ís en que han 
de suscribirse la.s acciooes para la. construc­
ción del ferroca.rril. Vamos a analizar, sola­
mente, si la coucesión. ta.l cual se hace, es 
ventajosa pa.rn el país y si sigai:fica. una pro­
me a par"' el desenvolvimiento e iacremeoto 
de la. desconocid11 zona agrícola que ha. da 
beneficiar. 

Si examinamos somera.mente estn. verdade­
ra donación que se pretende hacer a. uoa. em­
pres t1 norteamericana, veremos que el precio 
de S. 25.00 la hectarea de terreno, estipula.do 
prra la. venta. de los colonos y qae es inferior 
en S. 5.00 al precio que actualmente se pa.ga 
por hectárea de terrenos de montaña, se es­
tá. adjudicando a los concesionarios, a pa.rte 
de otras gra.njeria.s, que son , 1~ verdadera. fi-



__ io ______________ APRA ________________ _ 

nalidad de este leonino 1ontrato ll\ exhorbi­
tante suma de 100'000,000 de soles oro lo 
que quiere decir que sólo en este renglón °los 
peruanos estamos pagando le. cantidad de S. 
125,000 por kilómetro de ferroc&rril de via. 
angosta. 

Estimamcs que no es equitativo para el 
país esta forma. de retribuir al concesionario 
la inversión de los capitales que he. menester 
para la construcción del ferrocarril. Si el pa­
go ha de estipularse en terrenos de montaña. 
para colonización, debe fijarse en una canti­
dad racional de hectáreas por kilómetro de 
vla coustrulda, cantid1~d tal que sea proporcio ­
nal a lo. inversión hecha por los capitalistll.S, 
calculando por supuesto a parte de amorti­
zación, intere ses, etc .. una apreciable prima 
de utilidad para la. empresa. fina.ocie.dora, pe­
ro en manera alguna ailjudicar, como se 
pretende, millones de hectáreas de territorio 
nacional sin control de ninguna especie. 

La cláusula once cierra por completo las 
espectativas nacionales a la conquista agrí­
cola de la selva sobre el paralelo 8, durante 
un largo período de tiempo, matando toda. 
honrada competencia y estableciendo absolu­
tismo económico en todo. esa región, que no 
podrá prosperar en el sentido agro-pecuario 
Por esta. anticonstituciooa.l ventaja. que se le 
concede y que servirá. de base. n no dudarlo , 
para. obtener el control absoluto en esa. zona 
a la. que impondrán las tarifas ferroviarias que 
más convengan a sus intereses. Y si no, allí 
i!Stá. para prob11r nuestra ase,ere.ción, la difi­
cil situación por la. que e.traviesan los colonos 
Y agricultores de la región de Ch11ochamayo, 
quienes no pueden poner sus productos en la 
~ata en condiciones ventajosns, por las exhor­
b1tantes tarifas ferroviarias de la Perovian 
<lorpora.tion. 

Las clá.sulae décima tercera. y décima 
-0uarta se refieren a la coloni zación de los te· 
rreo~s de la concesión Davis y son las que 
~ás 10teresan desde el punto de vist!\ agra-
110, pues como se comprenderá, el desenvol ­
vimiento agrícola. de la zona que el conce­
sioorrio pretende que se le enageoeo a per­
petuidad, está. estrictamente vinculada en la. 
colonización que de elia. se efectúe. Ahora 
bien, en su cláusula. décima tercer a el contra· 
to establece quo el •·concesionario podrá co­
lon!zar los terrenos que se le otorgan", es 
decir pues que se le eoageoan una iomeosa 
porción del territorio oa11iooal sin que siquiera 
se le obligue o ad,Juiera el compromiso de 
colonizarla tc>ta.lmeote y de que sean loe agri­
cultores peruanos los que teogao preferencias 
y facilidades en esa. colonización para ha.cl'lr 
que esos terrenos o improductivos se puedan 
convertir eo verdader11,e fuentes de iodust ria.­
liemo agropecu,mrio nacion11,I. Estimamos 
pues, que la colonización de las tierr as cedi­
das debe ser obligl\torill. y no dejarse a la. 
buena voluntad del concesionario como pare­
ce desprenderse de las cláusulas décima ter• 
cera.. 

En 111, cláusula. décime. cu11rte. se establece 
que el concesionario se constituye eo:agente, 
del Gobierno, sin limitación de ningun11, clase 
para las cesiones que se le acuerden; es de­
cir, pues, que el Estado renuncia 11, sus dere­
chos sobre ellos basta el año 1942; viniendo 
de este modo el concesiona rio a disponer a 
su antojo por diez años de la suerte de 
8.000.000 de hect áreas de terrenos de mon-
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taña para hacer en ellos lo que le parezca., 
inclu11ive, por ejemplo, fundar a. base de una. 
colonización de un habitante por ca.da dos 
hetá.reas, un nuevo esta.do con uoa población 
igu11l a. 111, de todo el Perú , que pueden repe­
tir, poogaatbs por c11so, ll\ separación de Pa­
nnm á., si la. rique?.!\ de la región por explotar 
justifica a ojos de los capitalistas yanquis tal 
medid11. Creemos que el Estado, be.jo nin­
gún concepto, debe renunciar a. sus derechos; 
sino por el contrario debe controlar el avan· 
ce colonizador, no permitiendo la formación 
de gr11ndes núcleos de colonos de una. misma 
naciool\lidad designando y asignando la parte 
del suelo que le corresponde a. lo largo del 
ferroc t1.rril, a colones nacionales a.poyados 
económicamente por él. 

Además, no se ha contemplado ea el con­
trato reglamentación de la colonización, pun­
to que consideramos de capital importt1.oci11o, 
pues sin ella podri11. repetirse el ca.so ya men­
ciona.do de los desastres de Tomenoti, "El 
Domdo", Pozuzo, etc. Dentro de esa regla­
mentacioo consideramos como los puntos 
más import ante¡¡ a tratt>r. los siguientes: 

1º.-Zoaas en qoe serán conceiiidos los te­
rrenos de acuerdo con el tra zo del ferrocsrril. 
Por la forma. como el contrato se ha celebra­
do, el concesionario es libre de escoger en 
cualquier lug11r de ouest.-a montaña sobre el 
paralelo 8, en la frontera del Brasil por ejem­
plo, una porción de terrenos de acuerdo con 
una. sección del ferrocarril construido ea la 
costn. Esto es tan moo,¡truoso que no mere­
ce ni siqoierá. discutirse y está. indicando cla­
ramente que las zonas agrícol&.s por crearse 
solo lo eeráu en los lugares adyacentes a las 
zonas petrollferas. 

2°.-Debe especific,.rse clara.mente la. clase 
de colonos que se h11n de admitir y su por­
ceot1\je y su ubicación, prohibiendo termi­
nantemente la inmigración amarilla. Debe 
darse una. protección especial y facilidades a 
los colono nacional es, ofreciéndoselas amplil\s 
garantlns , para evitar el peligro de la desna­
cionali?.acióa. 

3º.-Es conveniente obligl\r al cencesíonario 
a que establezca. élnramente, medi,rnte con­
tratos, cuales son las obligaciones que ad­
quiera para con el colono y cuales la de éste 
para. cou él, durante el tiempo qae tenga el 
control de la colooiz11ción estab leciendo de 
maner a terminante los derechos de cada uno 
con el fio de evitar discrepaocins en le futuro. 

4°.-El Estado solo permitirá. el 11va.nce 
coloni,,l en las zom,s debidamente estudiadas, 
debiendo presentar los concesionarios previa.­
mente un plano detallado de h\ regióu por 
colonizar determinando con toda precisión 
la situac ión de los lotes por adjudicarse. 
As! mismo debe fijarse un limite razonable 
de extensión par!\ cada colono con el fin de 
evitar la formación de nuevo s la.tifuodios. 

50_-No se permitirá. la. colonización en 

zonas insalubres, hasta. tanto que ellas no 
hayan sido debidamente saneadas por cuent ,, 
del concesionario. 

6°.-Deben darse facilidades de trasporte · 
a los colonos en lo que se refiere a los imple­
mentos, herramientas, etc,. y los productos 
provenientes de las tierras colonizadas . 

7.-El concesionarlo tratará con el Estado 
la forma mas conveniente de crear uni, Caja 
de Crédito Agrícola con el fin de habilitar a 
los agricultores de esa región, debiendo con­
tribuir por lo meaos coa 50 por ciento del 
capital necesario para este objeto. 

8°.-Obliga.toriameotente debe rán emplear­
se, ~orlo meaos un 75 por ciento, técnicos 
nacionales para el estudio, loteo, lldjudice.ción 
de lotes, ~e.neamieutos, etc., etc., de las obras 
de coloai?.ación. 

9°. - El Est .. do, debe así mismo exi!rir del 
concesion11rio In implantación de uuM. 

0

Est11-
ción experimental agrícola por c11da zona de . 
un millón de hectáre as. 

El seiior Dnvis se ha asegurado en la cláusu­
la 26a. la. garantía del Estado para los casos de 
huelg11, levirntamientos de indigt1ol\S o de 
obreros. Ahort> bien, por lo que reepect .. al 
obrero rural y .. los colonos, cahria pregua­
tl\rse lcuáles son 1 .. s ga.raatlas que a su vez da 
el concesionario para el C>\>10, muy frecuente, 
de los a.busos o exa.cciooes de las empresas 
im peri11.list11s? 

La cláusul a 31a. autoriza. al concesionario 
a rescindir el contn1oto en cualquier momento . 
sin perder el derecho ds lo que le correspon­
de por el tramo del ferrocarril que hl\ya cons­
truido. Desde el punto de vista agrario esta 
facilidad es lesi v1\ para los intereses de los co­
lonos y de la agricu ltur a que pudiera est,, ble­
cer intereses de los colonos y de la. resolución 
puest o que podría darse el caso de :¡ue la zona 
colonizada no tuviera aún salida. !l. la costa 
único mercado posible en estos momentos'. 
trayendo como consecuencia la. ruin,, de los co­
lonos y creando un grave problem 11 más para 
el pala. Creemos que h\s facili<lade, que se 
brindan al concesionario deben ser sólo a ba­
ae de la. conclusión totll.l dEfl ferrocarril, desde 
un punto de la cost" del P adffico ba11tB un 
pauto navegable del rfo Huallaga. 

La t!l:l,usurl\ 33a. es una. de fa mas leooiaM 
del contrato y, 111 igunl de lt> clá.usa. lla.. ella 
ampara ,d imperialismo amerícauo par:\ ex­
tender sus tentáculos sobre la moat1tü:i. del 
Perú, a.~egurá.ndole una situación de irritante • 
privilegio y matando la libre competencia de 
la industri" agrícola base de la prosperidad a­
gropecuaria.. Esta situación de absurda desi­
gu:i.ldarl en que el contrato coloc,lrÍII 111 con­
cesionl\rio eliminando a todos sus posibles 
competidora ~. agregada a l:i. exoneración de 
las contribucione s e impue stos hasta por 
crear de que se habla en otra cláusula, en un 
pla.?.o larguísimo, contituirla. el mas injusto 
de los privilegios a fe.ver ele una empres1\ im­
peri111istl\ que serl11 la úaic ,, beneficia.da. du­
rl\nte un tiempo indeterminado con los pro­
ductos y las reat11s qae dimanen de las largas 
extensiones de tierras n11ciooales que se pre­
tende eoagenarle. Es decir, que uua vez 
más, el sudor de nuestros hombres y la ri­
quez" de nuestro suelo irfau a parar a Wall ­
itreet. 

Por todas estas considernciones, opin:lmos 
que el contrato del ferrocarril a Yurimaguas 
es, desde el punto de vista agrícola., profun­
damente lesivo pan, los intereses oacioua.les. 

El APRA al destruir el feudalismo, salvará a la gran mayoría de cam­
pesinos peruanos que arrastran una verdadera vidá de miserias y ide ha~bre 
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El Imperialismo y la Medic ina Peruana 

Los tentácu los del Imperialismo no sola.­
m·eote se refieren a. la c11-pta.cióo de los in­
tereses y privilegio;; económicos y politic:os 
eü las na.ciooes de condición suba.lterna, sinó 
~ue también se abren ca.mino en las activi­
dades que se refieren al cultivo de la inte li­
gencia, tratando de subordin ar el criterio de 
los hombres de cienci"' que pertenecen a la. 
.nación subalterna, para erigir el peo8amieo­
to de los representantes del lmperiR.lismo en 
la palabr"' suprema, cootuodeote y ilefioitiva. 

Ea las actividades especia.les de la Medici­
na. Peru ana cabe contemp la.r de un a. manera 
irrefutable el hecho de predominio que ha.o 
tratado de estR.blecer los hombres privilegia­
dos por el Capital extra.ajero. Existe uo 

·hecho bastante visible pario aque llos que nos 
interesamos eu los proble mas de nuestra de­
dicación y que por enco ntra rse circunscrito 
en las nctividades especi alizadas de los que 
cultivarnos una deter mina.da profesión, ha 
de ser c·ooocido solamente en detalle por los 
cultores de la Ciencia Médica. Sin emba.rgo, 
tos cultores de conocimientos cieotlficos tam ­
bién deben encont rarse enterados de aque llo 
que concierne de una manera especial a la 
Patología propia de la nación peruana . 

Quiero referirme de una manera concreta a 
la Verruga Peruana, que es oriunda de nues­
tra nación y que ha merecido el cultivo y la 
investigación abnegad a de los hombres de 
ciencia peruanos. 

Es en el campo de este sector de nuestra 
.Pato logla na.cional que se ha tratado de des­
virtu ar los conocimientos que se tenía n ad­
quiridos por los trabajos de paciente invea­
tigación realizados por vari as geoer 11-ciones 
-de hombres de ciencia. nac ionales. Ll\ Ve­
rruga Peruana. ha sido presentada ea forma 
desfigurnda como entidad nosologica por los 
rep resentante s del Imperia lismo, hab iendo 
difundido por el mundo cientlfico uo criterio 
absolutamente contr adictorio coa la tesis que 
sosteoÍan los hombres de ciencia peru!luos . 
Les bastó para ello emprender uui. ligera 
viª ita a nuestro territ orio para deducir con­
clusione s que se encuentran en llbiert e. pugn e. 
con la realidad y que en el momento presente 
toda.vla. continúa recibiendo el aport e de las 
investigaciones confirm 11.torias de la. t esis pe­
ruan a., sobre In. unid ad nosológica de la Ve­
r ruga. peruana en sus diferentes ruanifesta­

-ciooes. 

¿Qué es 

Por H. BRAVO OTOIZA 

L" Verruga. PeruJ\na es una enfermedad 
propia de nuestro territorio naciooa.1, cono­
ciéodose le también bajo el nombre ile Enfer ­
medad de Ce.rrion. en homenaje a la memo­
ria. de Daniel A. Carrióo que ofreció sn pro­
pta. vid11. al inooularse el produoto patológico 
de un enfermo que padecla la enfermed ad, 
coa el obje to de est udiar la sintomato logía. y 
de comprobar si exist ía uni dad ea las formas 
bajo las cua.les se presentaba. en los C!I.SOS 

clln icos. Tamb ién se le conoce bajo el nom· 
bre de Fiebre de la Oroya, a causa de haber­
se presenta.do ea forma bas tante crecida. en 
la epoca en que se construía. el Ferro - Carri l 
que se dirige a ese centro miner o. 

Cor rienteme nte se distinguen dos form as 
en ¡.., Verruga Peruana, que se diferenc ian 
por la mayor o menor gra.veda;i de sus sin­
tomas y por los caracteres que se les ha 11.sig­
nado desde le.s primeras observaciones . U na 
de ellas e!! la form"' grave, de fiebre pronun­
ciada y de term inación casi siem pre Í>l.t'\l. 
L <\ otrn, es 11\ forma heoig na, que termin 11. fa. 
vorablemeute, con un brote de botones de 
verruga en la superficie del cuerpo y en los 
órganos iuternos. La una es la "fiebre gra­
ve de Carri ón '' y la otra es la " forma erup­
tiva.'' , benigna. 

Estas dos formas de lq, Verr uga obedecen a 
uo solo y úuico agente pato lógico, que se le 
designa. bajo el nombre de "bartone lla" en 

Sección de Organización 
femenina 

Se cita a todas las compañeras 
afiliadas, a la reunión que ten­
drá lugar el Lunes 8 del pre­
sente con el fin de acordar a­
suntos de importancia para 
nuestra sección. 

HOT SODA? 
(KALOMAL T) 

Asi como en vare.no vuestro organismo neces ita una bebida fresca a veces para e,1ui­
librar le. teroper~tura interna y no sufrir IRS c11-racterlsticas molestias del calor .... 

En invierno, po,· el cont rario, uecesitamos calorfas que compensen las que nos qui­
tan el ambiente frío y los peligrosos enfri amientos . 

por eso ideamos el HOT SODA, bebida caliente de gusto delicioso, de a-a.o poder a­
•limenticio y rica en vitaminas activas . 

UN VASO 
por la mañana , como postre, o por la tarde, obrará en su organismo como una sa­

na inyección de opt imismo, predisponiendo su cerebro al traba.jo y reponiendo el consumo de 
calorías por la acción del frío. 

HOMBRES, MUJERES Y Nl~OS 
Le~ invitarnos a que se acostumbren u. esta caliente y nutritiva bebida. de invierno. 
Fuente de 11oda. ile la anti¡!ua 

BOTICA FRANCESA REMY 

homenaj e al sabio peruano Barton que lué 
quie n lo descubr ió. Este agente se encuen­
tra. tanto en la sangre de los enfermos de 
fiebre grave como en los botones verrucosos 
de la.s formas benignas, habiendose compn, 
bado hasta la saciedad por las investigacio­
nes de los homb res de ciencia peruan os. ~ o 
existe pues la diferencia. esencial de dos en· 
fermedades dist intas, con a.gentes causioles 
diferentes, sioó que obedecen a un sólo gér­
meuJ que es la mencionada biutone lla. ID 
mismo sacrificio de la. vida de Da.nial A. Ca­
rdón tuvo la. virtud de demostrar que nos& 
tratab a sinó de una, sola enfermedad, por 
que habiénd ose inoculado el : producto de un 
botan verrucoso, de la forma. benigna, sin 
emba.rgo, contra jo la forma maligna, que fa­
talmente terminó con su existe ncia. 

No obsta nte la veracidad de los hechos 
ioobjet ables que demuestran la unidad de la. 
enfermedad que nos ocupa, sin emba rgo, las 
obras clásicas que circ ulan por el mundo 
entero, tratan de preseotar la Verruga Perna.­
na. y la Fiebre de la Oroya como dos eofer­
med¡¡,des diferentes, por que una Misión de la. 
Harvard School of Tropical Medicine, lanzó 
sus conolusiooes en tal sentido . 

Nosotros no objetamos el sim ple error de­
las conclusiones a las que llegó la menciona.­
da. comisión yanqui, por que algu noa na.­
ciooa les tamb ién han podido incurrir en el 
mismo error. Nosotros hacemos resa ltar las 
coosecuenciaa y las preferencias que se de­
ducen de cua lquier acto de aquellos que re­
preseutan el Imperia lismo. Queremos ha· 
cer resaltar el manejo de los métodos del To:i­
peria.lismo ha.eta en los sectores respeta bles 
de la Ciencia, que eo nuestro caso ha tenid o 
la virt ud do imponer al mundo entero un 
criterio erróneo, fund ado en observaciones 
poco mas o menos superficiales y ligeras. 

Nuestro juicio critico no se limita a enca­
rar el significado del simple error de hom­
bres de ciencia, sioó que ahondando en 111.. 

realidad del significado que encierra., conde ­
n a.mes el método impositivo que se deriva de 
los representa.ates del imperialismo, sancio ­
nando ea el criterio cieot lfico mundial un 
erro r a teclas luces ocaso. 

La. condición econom1ca subalterna de 
nues t ra naciormlidad es uno de los mas po­
derosos factores pa.ra que el desarrollo y fa 
debida consideración de la Medicina Peruana. 
no iengan sus exponentes poderosos que lo 
mantengan en el plano mundia l que le co­
rresponde . Los cultores de la. Ciencia Médi­
ca no cuentan con los medios suficientes pa­
ra desarrolla.r una acción amplia y fructífera 
a causa de las estrecheces en las que se de­
senvue lven. Los voceros de las investiga. 
ciones científi cas que se encuentran en las 
Revistas especial iza.das no tienen sus ex:po• 
neutes mas brillantes a causa de la anemia. 
económica que caracteriza a. nuestra nacio­
nalidad . La Medicina. Peruana tiene pues 
que sufrir las consecaeocias de la subordina ­
ción económica y por ende, se encuentra su­
peditada estrechamente con el desarro llo que 
adquiera la nacionalidad bajo concepto inte­
gral. LacbR.r en contra de la condición su­
balterna. del Perú es contribuir pare. que u ne.. 
de sos actividades que se encuentra en la, 
Ciencia Médic a adquiera los caract eres de la 
m11.s completa inJepeodencia, para luego 
brindar el fruto de su desaarollo pleno en el 
campo cientifico, en el social y en el ecooómi· 
co. 

Labriego la tierra de ciento por uno, y tu ganas t 01°. Añliate al APRA y será todo lo contrarie 
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EL MAGISTERIO y EL 
Yo constato una dolorosa. realidad en el 

Perú: el bochorno históric o-educacion&l de 
nuestr o pueblo . Realid&d rotundn., exihe su 
trayectoria a traves de todo nuestro republi­
can ismo iucipiente. L n. matriz de esta des­
conso ladora. constata ción, está, en princip io: 
en el regla.mento inj usto y en la pret erición 
ultrajante de los clos factores básicos de lu. 
evolución cultura l: el maestro: la es01,ela. 

La escuel11, no tuvo ni tiene aún, si no una 
ubicación y una etiqueta : humilde ubicación 
entre los trastos del fogón nacional; histórica 
etiqueta de Cenicienta . En ciento y tantos 
aüos de seudo democracia no se libró ni una 
jornada. fecunda ni un honrado intento 1·eno­
~atriz por y con élla. Es la. misma primitiva 
Y contrahecha escue la colonia.!. Arcai ca, ver­
balista dogmátic11,. EscuelH. museista con 
sistemas anodino!:', programa. ki lométrico­
indigerib les, disciplint\ neron iana, horarios 
formulistas y estériles. Institución de arqui­
tectura. arqueológica, de esphitu pa.sa.distn, 
desnbientada del siglo y de la época. 

Maestro de escuela, fué y sigue siendo si­
nónimo de limoS1tero fiscal. En todos los go­
biernos-perenne hib::-idaje demagógico , cau · 
dillesco, oligarquico el presupuesto anual no 
dejó para. el magisterio sino las migas del 
reparto. Con las migas del banquete admini s­
trativo hambrenron los maestros de escuela. 
Nunca se les compulsó la labor tragiheróic a. 
Jamás surgio la va lorac ión humano -honrada. 
Su mendicidad histórica ha dejadc. la rúbrica. 

Por A. Arias Larreta 

de su heroic idad quijl)tesco-lastimert1, a tra­
vez de toda su odise11 rep ublicana . 

En el devea ir republicano todas las Iusti­
tuciones desbroza ron triunfos y toma.ron po­
siciones . De los t res vértices del triángulo 
sociul-escue lll. sociedad iglesia-so lo la es· 
cuela vivió instit uciona lmente anqui losada. 
En la sociedad se hornaron los caudillos 
civil -militares . La iglesia dominó todo pode­
rosamente a. su hora. La escuela quedó al 
má,rgen de la. evolución social. Sigue viviendo 
con sus cuarteles ruinosos y sus timo11eros 
mendigos. 

E l mnestro, es un dómine; ma~ginizado en 
todo; relegado en todo. T iene un sueldo de 
hambre y un puesto inseguro, en !11, miiroma 
mngisterin l. Ni un estimulo confortador en la 
c11rrera ni un11 meta suscitadom de ambición 
superativn.. Sin esca lafón, siu promocio nes y 
siu ascensos. Sin liber tad de pensamiento. 
Sojuzga da su coocieocill. y conculca.das sus 
libert 11de~ y gara.ntfa.s-Mutilados a puya.sos 
la devoción y 111 íe eu la obra . ante la evi­
dente infecundidad del esfuerzo . Sin titulo de 
imposición socia.!. Sin pas i1do, siu presente, 
sin maüana. 

Limosnero fiscal, domine social, deshere­
darlo profesional. 

En esta. realid,ui • se incuba el prejuicio 

NECESIDAD DEL FRENTE 
No hace falta estudiar el móvil de la. nnifi­

cación, basta observ1u cómo ést11 se 
rea.liza en forma que satisfaga, el objet ivo 
que persiguen los que la llevao a. efecto. 

El 23 de Mayo de 1923 ha de ser sin d11da. 
a lguna, símbolo, de la preponderancia de 111, 
t eoría del Frente único de obreros manuales 
e intelectuale3 . En aquellos dfas, merced a 
la. decidida intervención de Víctor R. Hnya 
Delatorre que sirvió de lazo de unión entre 
universitarios y trabajadores manua les, se 
puso por primera vez, en Lima, en eviden· 
cia, cuanto puede hacer en beneficio de la 
conqu ista. de la libertad, la organización de 
los elementos de la. sociedad, fundanmentá.n­
dose en la alianza. popular . 

La m&s estrecha unión reinó por aquellos 
dlas dando eficaces res ultados ; resultados 
que hay que aprecia d os más, si se ti.me eo 
cuenta, que hubo lucha. y que é,ta se des11rro• 
lió haciendo frente a fuerzas que contaban 
-con armas poderosas contra las cuales se 
habia.n diri jido esteri lmente mil a.taques l\is­
lados. 

Hubo después un interregno, que sirve pre­
cisame nte para demostrar claramente la ne • 
cesidad de la unificación; debilitada la alian­
za operóse rapi da.meute la reacción de las 
fuerzas contraria.a y pronto qu11dó estab lecida. 
en el país una t iraohl , a ue sin resistencia 
alguna llegó a. cometer atenta dos al lado de 
los cua les na.da habría significado el acto re­
ligioso que sirvió para producir la. protesta 
mul tánime de las fuerzas organizadas y alia­
das del 23. 

U ltim a.mente, en nuest ros dias. uo nuevo 
conflicto social pone de manifiesto la impor ­
taucia de la organización y de la alianzf\ 
popular. E l conflicto de ' 'los colectivo~•• 
com o se la denomin a, ha servido para pre­
sentarnos claramente la razón de la teorla 
aprist a., que impone la. organización como 
base, a la alian za popul ar. 

En 1919,ya se había. proba.do frente a las fuer· 
z11s conservadoms, la significación de un fren­
te único de obreros maoual,;,s é inte lectua les. 
Se pactó, pero como 110 habíase íundameotn.­
do el pacto en la firme estructuración de 
orga.nizaciones cl11sistu.s, cuRodo se produjo 
el choque con el poderoso enemigo, la al iau­
Zt\ se disolvió siendo derrot11da rapidameote ; 
precisa recordu.r lo3 acontecimientos de Ma­
yo 27 de 1919 la guardia bh~uca de aquellos 
dias h formaron para actuar contra el obrero 
manual, los mismos elementos que debieron 
por espirito de clase unirse al estudiantado 
aliado del pueblo, la acción de aquellos días 
es un ejemplo , que sirve de argumento a. 
nuestra duda. respecto n. cua.lquier conceotm­
cióo popular que no se ver ifique por medio 
del pacto entre orga.nizacioues s!mile¡¡ en 
ideA.les. 

No acontec ió, como es conocido, lo mismo 
en la ca.mpaü!\ del 23 porque, aun cu•1ndo no 
es seguro que la unión se verificara por efec· 
to de una bien definid:-. conciencia del deber 
popula.r, lo cierto es que la alianza selpactó 
entre organismos que se c11rncterizaba.o por 
una estrecb11 afinidad de ideas respecto de la 
libertad del pensa.cnieoto. 

Y refiriendocne nuevi1mente a. la úl t ima 
alianza, cutnple recordar, como hubo un mo­
mento de peligro parn ese frente único, cu110-
do h1 "Federación de Choferes'' olvid1\ndo la 
lección tle la histor i1i, entregó el ::ontro l del 
movimiento reivindicatorio de su gremio a In. 
entidad que por su extremismo intrans igente 
debía hacer el rumbo de !ti campnü a; la in ­
t romis ión de ese organismo repudiado por 
uo importante sector del proletarh1do, divi­
vió la~ fuerzas en luch 11, debilitó Is orgH.niza.­
cióo del gretnio e hizo iofructuos11, e inút il 
la alianza coa Jag fuerzas iotelectuales, los 
que no podrían obrar con libertad coustat au­
do en las filas del elemento aliado la existen­
cia de deter minada tendencia. destructiva. 

Felizmente el buen t ino de los dirigentes 
de la Federaci ón puso remedio iu mediato al 

APRA 
que hace esconder con un bárbaro pudor 
la filiación magisteria l. Mas del 60 por cien­
to de maestros perna.nos tienen vergüenza. de 
exh ibir el rubro gremia l. Hay un miedo ri­
dículo de confesar que se come el pan rega­
teado y sufrido del maestro de escuela . 

Ni ello~ ni ellas son responsables sin em­
bargo. E l prej~ic io no ha. sido incuba.do ni 
por unos ni por otras . Se lo ha dMdo el a.m­
bieute a traves de toda s nuestras epooas, de 
todos los periodos de In hora caudillesc u., de 
11\ dictadur11, de opereta de los once aüos, del 
sainete bufo de los siete meses dictatoriale s. 

De abi que tras siglo y aüos de vid11 repu· 
blicana , la reilida.d de ayer aveotur l\ con­
fi!lda. su desea.labro hoy, con la. mism t1. filin· 
cióu y con la mism a factura bocboruos1\. El 
maestro y l,1 escuela no tieuen tr ... yectoria ; ni 
pas,1do n i preRente. El siglo XX las mira 
con su misma li1crn ceuteu11,ria. Igua.l fili,1ción 
museísta. Idéntica facturn arquel ógica.. L,1 
mism11 anquilosis totalizn.dort\meute infecun­
da y abr uwadornmeote estéril. 

Cuiirteles ruinosos y timoneros mendigos. 
Nuestra escuela; nues tro m,1estro de &scuela . 

De ahí bau salido.de abi hao procesiou .. ao 
las generac iones n.worfas, estériles, mut ili1d11s, 
que no ha.n podido, malgrado sus sucesivas 
evoluciones culturales, lev11ntar un palmo 
nuestra republicana postra.ción socio-politi­
ca- económ icn. 

Ha.y que ver quienes carg110 con el bochor ­
no bistórico - educaciooal de nue,tro pueblo. 

UNICO 
mal y pudo enmendar el torcido rumbo com­
pletando luego, el triunfo de 1:. ncción. 

Téngase presente pn.ra el estudio de estas 
cuest iones li1 especial cirounsta.ucia del gre­
mio de motorist ,1s y cood actores. Sol<> la. 
organiza ción pudo h1tcer que sus componen· 
tes ofrecierno su coocurso a un11 causn. que 
individua.Imante tal vez si lmbrlan considera ­
do contrari a a sus propios intereses . 

La orgauización resta la influencia del iu­
teres personal en los gremios. Los ideales 
hacen olvidar eo beneficio ~fe la cclectivid H.d, 
la.s pe~ueüas comodidades part iculares, pro­
duciendo ésto, que cotnent 11mos y que suele 
en algunos ca.sos admimruos porque nos pa­
rece encontrar desorientación en 11lgunos sec· 
toras cuando con desconcertante idealism o 
ceden el terreno de su beut<ficio particuh1r 
a.1 servicio de los intereses colectivos. 

E sos desconooi,los beneficios de la organi­
zac ión debemos tenerlos siempre presentes. 

Solo las fuerza.s orga.oizadas armónicas, que 
obedecen a un úuico dichdo ideal pueden 
presentat· ea un momento de luch l1 un frente 
unifica do. 

Rllsulta elemental la oeceaidad de encar gar 
el comando, la dirección, la ejecución de hi 
tac t ica. estrategica. , en los mome ntos de 
comba.te a quien pueda servir como unifica­
dor de fas fuerz ,LS 1Llia:fas, si comprende que 
en el c11mpo de la contieuda ideológica quien 
tenga la. responsabilid ,Ld de la. dirección por 
fuerza tendrá. que ser quien represente la 
ide11o por la. cu1LI se lucha. Así pues, se lleg11 a 
esta.blecer, que es necesario org,111iwr, unifi­
car antes las ideas y después ali,Lr las fuerzas. 
populare s entr e los gru pos llfines. 

Esa es lu. lección del 23, H ,1ya Dela.torre 
visionario, organizó, unificó ideales y luego 
pactó alianza s y triu nfó. 

H ag11,mos ahora práctica la lección que se 
nos dió. 

Julio E, Marcial . 

El APRA realizará la unificación e independencia económica nacional 
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La última carta CiVilista 
La propaganda in.teresa.da. y los dia.rios 

notic iosos anunc ian la. llegada. próxima del 
comandante lSá.nchez:carro, el!presidente seis ­
mesino, el dict11dor meteórico, digno suce­
sor del ti ra.no Lsguía., 

Nue~tra. historia. republicana., con sus go­
biernos <lict>1tori11oles, sus caudillismos y sas 
oligarqu(as, es una tí pica damostración de la 
impr.iparación civimL de las m11sas, 11. lt1.s cu:i.• 
le3 brin explotado y de las cuales se ha.o apro ­
vecha do los profesiona les de hL poHtica crio ­
lll\ , los seüo res civ ilistas , dueüoa por dere­
cho divino da\ poder, a.unqu3 paril. ejerce rlo 
no hayan t ;inido ning una. de hs virtu-les que 
convie nen 111 ciodadado que gobi.irn11,. 

Legula.- está. bien decirlo hasta. l.1 sacie• 
dad, para que no se oaig•L en el error de 
cr'E!E'rlo 11.uticivi!i~ta,-fué el producto neto del 
civiiismo, su disclpolo avent1<jado y como tal 
su peor impugna dor. Sus métodos, su despJ­
tismo, su ausencia de sentido nacionl\list:i., st1 
exsre.11jerismo servil , uo fueron sino la cul­
minn1ión del despotism:>, del odio p:i r lo. pe• 
ru1,o :is, de h1 vR.oidad extrnnjerizanto, de los 
viejo , pelucones limeños, los únicos y exclu­
s1vos detentador es del poder. 

LJ que no se atrevió a hdcor P,1rdc,, n i 
Benavides , ni Leguía en su primer periodo, 
lo hizo Lagu[a en el segundo período de go• 
bierno, cuando ya conocfa bien la, m·iñas del 
poder, los t ejes y manejea de lt1. coss pública, 
las vi vezo.e de ese conglomer>i.do de intereses 
persona.listu.s, 11,mbiciones ba.stard.\s y doloro­
sas convi n11ociones q ue h:i.n sido hast ,1 el pre­
sente lu. corma de la. Administración estatu.l. 

E n este ambiente corrupto, en esta quia• 
bm de civismo, en medio de tanto fango a.cu­
mu!tl.dO por 100 de nüos de oligarquías civilis­
tas, no podfa surgir otra. cosa que no fuera un 
producto, neto t:imbién, de u uestra. descom­
posición moral. Resuen an, actn ,1lizadas siem • 
pre, laij p,\labras admouitivas de Gouza lez 
Prade. donde quiera que s e ponga el dedo 
salta el pús . Asl es como, el nzar, y el oro 
civilista-la fra.cción en discordia con Leguín­
producen el crac de la tira nit1., y su rge por 

•obra. y gracia. ele su indiscut ible audacia , el 
comaoduute 8:1.nchez Cerro , digno inst ru­
mento d11_ fa casta mas funesta que ba teni ­
do el país. 

La ingratn. memoria d-.,1 comandante Je 
hace olvidar que apena'3 hn.c[a.n 4 meses- feli­
citó y se ofreció inco ndicional de Legula, a 
propósito del ateut11,do de l11 Cate.i ral , que no 
hite!,~ u n año, con motivo del 1 ° de E nero de 
1930, envió su cálido saludo al : mandatario 
mode lo y a su gobierno, prome sa firme de 
prosperidad y bienesta r naciona l Olvidado 
de todo , de he.bar servido siempre a Legula, 
de bitber viajado a costa de Legula, de seguir 
sirvieudo a Legufa, se pone a. la cabeza del 
movimiento y la sub levación esta lla y se pro· 
clamo. dictador del Perú. 

Hacia muchos años que las conspirac io­
nes se sucedian, pero sin tener éxito por que 
Leguia contabn. aún coa dinero, con el dinero 

-de los empréstitos , generosamen te rep~rtido 
entre todos los aúlicos y I\Un entre los des ­
couteotos, entre los cua.les no se contó por 
cierto nunca. el comandn.nte Sá.nchez Cerro. 
P ero un:1 vez que la crisis económica se hizo 
inevita ble, que follaron los empréatitos por 
que ya no babia que empeña r ni que vender 
en el Pe, ú, los mismos áulicos se le volvieron 
y se dió el caso de que un individuo que ha­
cia cuatro meses le 11dulabn. y le ofrecla. su vi­
da, se puP.iera n.l frente de la. sublevación que 
ha.bíflo de precipitar su inevitab le cnida. 

Los arrest os del comandante , su odio a. 
la t iranía Leguiista , su mayor odio aún a los 
:yanques prestamistas y a todo lo que fuera 

leguiismo , se evidenciaron en unos cuantos 
descabella ·los deoretos sobre 103 cua le3 estam • 
paba incooscieutements la, pluma, mieutms da 

,Je l,1~ b imb ,liua, , sus vard,,dero3 am'ls, 
los civilistas, se h,1cian seilas y oorm-1b .a los 
pasos de 111, desgrtlciada. e ioep~!t. ga3tió:i gu­
bern:iment t\l de 103 sei, mega;. 

Así Sáuch ez C:lrro es tambiéo, un conti­
n uador de los métodos frt1.cas11ados y tra idores 
del civilismo, es decir gue el oom,mdaote de• 
rrooador de Lsgula, no es sino el pro:lucto del 
leguiismo civilista , en su má.s á.lgida expr&· 
sión, 

Los pueb los tienen los gobi ernos que 
merecen . Son tamb ién P.alabrt1.s de quien p'I. • 

ra exalt ,ir h,s virtudas cindad ,m-1s, harh en 
lo más bon.lo. ¿ N,) po:l.em 1s docir , a.eaeo, 
que el Pe,ú ha tenido, por lo menos, los go• 
biernos que h-1, merecido duunte to fa su vi­
da republicana? La sucesión de das­
potisrnos, inoptitu le., olig\ rqul'los uepót ica.s, 
desacierto y ridículo quJ no3 ha toc\do vivir, 
d11ndo traspies mie,itra~ 103 otros pueblo3 de 
América aclalant,b .n, no será. ac,Ho q•1e los 
merece·nog? 

E 1 >1.bs1ln~0 ddsconactn.clo dtl lo que es y 
aignilic•\ un p.-asid1nte de R ,pública., ya que 
el com '\nd ,nte usó el disfr ,,z ,le hl, en 
ent redicho h ca.pací l,1d del P:Jrú a g ¡b,mnr • 
se por s[ mismo . Sus decreto. dictdo; y p 1-
blic.,dos con fech,, de h:,y eran r'3etiliJ>tdo¡ o 
derogado, cou fech \ ele maü 10,1. Eh est ,, pro­
fun la n.nuquit1., e:1 este c ,03 vergonz l'ln, 
Sá.nch~z C:Jrro n,!011.b I egrei lo e inconscien­
te, dan lo rieocl,, suelta a t'.ldo; ;;u; iustint :n, 
convirtiendo el p ~1i1cio d:J gobierno en uu 
Club y en la m,,yoriA de los CJl,SOS, e:1 uu 
centro <le divarsión ye,cai.nd do. SH tut 1rns, 
lo, seü'lres civilist•LS que llla.neja.ban todos lo; 
hilos del guiñol, sonrelim de ver a su pupilo e­
jecu t ,r en form \ t .1n grote3ca, In. c:imedi:1 dJ l 
gohierno. 

Dunrn ta soi3 mases el P.irú h \ p ~3•1 l > 

una da su3 grande, vergü;iuza.~. Nuei t ro del• 
eré lit -> h11 sido tan h ·11nillaute qu·J h3mo, h;i­

ch > souceir co:i pie la.:l a lo¡ damá.s p 1ise, dJI 
mundo. El vi>1je esi;>3chcular del comand ,rnte 
a Europ .1 ha sido como lit culmioac ióo de e -

•se ,le; cr~ lito y de e; :L vergüenz ·1 na.cio:10.le,. 
Su~ declar,1ciones a loa diarios en un esti lo y 
con una concepción tao a.bsurJa , no h·m he­
cho siuo oonfirmat· hL ttist e suerte d.il Ptlrú 
que ha podido soportar durante seis meses 
semejante espécimeu de gobernante. 

Si h1o administració n de Sáuchez Cerro uo 
hubiera siclo sino comicid>ld y bromn, no nos 
quedari r. otri. cosa. sino conformarno3. Un 
sueño desagradable de sei~ meses, del que fe­
lizmente hemos desperta.do. Pero no fue e:;o 
todo, Sánohez Cerro, ~anguina.río y primit i­
vo, abusó del poder que teula en la.s mtioos y 

MOSA IC05 
llosa.icos de un solo color, 

desde ... . ... .. ............ . . . 
:.\Iosaicos de 2 a 3 colores , 

desde . . . ... ..... . .. , .. ...... . 
hlos ai ~os de 4 a 5 colores, 

desde ...... . ... .. ... .. . .... . 
Loc:,~p.s de cemento , desde 
Mos!licos de (granito), des-

$ 2. 00 

., 3. 00 

., 3. 50 
,. l. 50 

de . ..... , .. .. . . .. . ... .... . .. . ., 6. 00 
:Mosaicos est ilo marmoleado. U ltima 

novedad para baüos. 
T ubos de cement o para des11,güe, de 

todo tamañ o. 
P. ROSELLO & feo. 
Aven ida B rasil No. 229 

Visite Ud. nu,estra exposición antes de 
comvra.r sus mosaicos 

sació sus instintos de odio y de rencor, man­
dando masacr11r al pueblo y a 103 estu diantes, 
cuando ellos hicieron oir su voz de protesta, o 
formu lr,ron reclA.mos j usto3, la ma.t anza de la. 
Univer. idad, a. puertas cerradas , ordena.da 
por el paqueño déspota y ejecut ada por jefes 
inconscie ntes, la matl\oz ·\ de Mal P aso, la de 
Oyolo, la del R~al F.ilipe y todas las que, ya 
en la pendieohe de la 1marqula, se sucedían 
después , como la de Santa. Cata.lino.; el atro ­
pello a. to las la, libert-1dea oiud"d ,mas , su au­
to postulación ,., la presidenc ia; son maest ras 
saficientes pR.ra com¡>rob..r que Sá.nchez Ce­
rro en el poder no represe ntaba el repudio 
contra el régimen de los once años , ni vino 
raapoodiando ,i, un clamor de los pueblos del 
Perú que qasr[ ,\n liber t:Lrae de la t ir .. nfe., sino 
que ern el in~trume nto de una casta despót i­
oa, egois~a, d~ una casta que tr11,diciona.lmen­
te ha de,iprecia.do >1I pueblo del P erú, del 
cual astil. Rep:i,ra !-l. por tod I la. historia, y que 
no hi. sign ifica.do para la naciona lid .. d. sino 
fracRoso, ruin ,1 y muerte: la. e \Sta. civilista.. 

L, ca.ida. de Sá.•1chez Cerro, rotaoaa. oo- • 
m) nunc9. se h I produc id:> otra, demoqtró 
pués, qu~ nuastro pueblo y la. op inión públi -' 
ca , tenl>1on cierio sentido de lo que era ~obier­
no. CJn él h:i. caldo una. vez móa el civilismo. 
Paro aun no se h L convencido. Sigue afilan ­
do sus 11,rm L9 e ioveoto.udo fórmu las p11ra en . 
gañ \r a lu.s ma.,as y cout iooa.r detenta ndo el 
p:ider. I lo que m3no, po.lla ocurrirs eles a 
menf;es me li11,u,i,ment9 coniciente3, vuelven a. 
mover eu el tinglado de la farsa polltica., en­
~re otros su desaaredit ido paóo: Sá.nchez Ce­
rro. 

Por e.lli a:id-\n lo'I p ,s'.¡nines qae canhn 
gloria, >1ol e LO llllo da Araquip 'lo, improvisa.da 
y megalómll.no. 

La, que con él aubieron y e ,n el a.pro­
vecharon del d in~ro fi,c,11, d~ la, preb3nd11s y 
de las gollorlas 11dmíni-1trativa.s (!¡) no selcon ­
forma.n con que solo h'\ya dura do seis mese3 
el fest[o, Quieren el p:icier, y poi· derecho divi­
no, se lo ll.djudicm a Sá.r1chez C~rro, le co­
rresponde, e; el pramio por haber derroc~d, 
al tira.no. 

Para co:neguirlo caent,m con los vario3 
cientos de mile; de soles que Rp1s1tr de la 
exha.ustés de nue,tro erar io, a pa,a.r del ham • 
bre del pueblo, n. pesar de nuestra insoporta.­
ble miser ia, fué a llenar los bolsillo, va.cios de 
loa sa.nchlst"ls, convirtiéndolo, en nuevos 
ricos . Ya. han empszado a repartirse lo; san­
dwichs , los licores y las propinas ent re cierta 
ha.mpa. hambrienta, que forme en tod0 pais, 
el desecho de la clase t rabajadora. E.e es el 
efect ivo sanchismo y esos será.n los electo res 
del déspota. seism esino. 

Mientras ta.oto el civilismo , envejecido 
y deforme, sigue moviendo todos los resortes. 
Juega. sus últimas cartas. Se presenta con Vil.• 

rios disfraces. E llos no se conforman con ha­
cerse a no lado y iejar qoe se cumpla. la h is• 
toria. de an pueblo, a.briendose camino hacia 
eliprogreso y el mejora.miento. Es ldo lucha. 
del pasado con el futaco. Es la negMióo a to­
do lo i::a.duco que representa el civilis mo, con­
servador y ret rógrado . 

¿se darán cuenta, acaso, de esta pugna. de 
todo un pueblo por insurgir libreme nte hacia 
nuevos horizontes de vida? 

Si crey éramos en el talento civilista , po­
di,1mos decir g ne Sá.ochez Cerro es como su 
últ imo escarnio 11,l pueblo peruano, su burla 
sangrienta de la naciona lidad, que no ha.o 
sentido jamás y que siemp re han vejado. 

Pero no es sino el últ imo resorte que 
mueven en su definitivo y rotu ndo fracaso. 

Derrotado el civilismo, podemos afirmar 
que el P erú se salvará,. M. P. 

Como anti-imperialistas, aspiramos a la unión de los pueblos de Latino América 
!; 
t 
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LATIFUNDISMO 
Bs de trascendental importancia eeon6111l­

ca· pnrn nuestro pala, el contemplar el proble­
má del latifundismo. En los últi mos ail.QS 
los latifundios h -m ido adquiriendo mas y 
mas importa.ocia, a medida que ee ha ido 
AC.recenbndo I>\ crisis de nuestros a.gricult·o­
res de tipo media.no, los que se h>tn visto o­
bHge.dos :\ e.bfrndon"r sus fundos en manos 
de empresa a por lo g~nere.l extre.njerae, que 
por contnr con capitnle~ mas fuertes, y ea• -
11e~aiJ,~s 1\ un tipo de ioterés mas bajo en o­
t~ps C'ilntros financieros, tieuen un" capa.oi­
da.d lllucho mayor pa.ra soportar la aetu , l 
erial~ de precio úe los productos 0grioola.1. 

Debido a teto contempll\mos con -,erda<le­
r,- tristez "-, que, contra todo lo lógico, son los 
a«ricultores peruanos los que ve.n cediendo 
el terreno, por un l:\do a grandes empresa.s, y 
por otro fad,,, lo qae si no es ma.3 grave e1 
M)!o\l ridículo , e. ml\nos de e.gricultortls asii.ti­
cds. 

Aparte d~ ot ros de m3nor i ,np">rtaaoia. 
tr!lij son . 1i nu~stro juicio, los factores fun<la­
mi,nt "'l"s 1, u, rniio,rntes de e,t<1o sit ue.nión: 
19, U11b wa. , orieat>\ción dd la mayor¡¡¿,- ­
te de I!\~ " u¡ir-,s .. 9 e ,pil;,\li;it,,d u,icio:1ales, eu 
au s.int i 1, .ic0nómioo (timpiri; ,no, da,1pilf11, 
rro t>&c.) 29. Capital e ,ro p ,ra. l>\ 1<gri~ultur~, 
en re1 .. u1ón cou otros p,,íse,i, y 39, Falt ,, de 
prote~ ción técni ca. pJr parte d~I JJl;t•,d ,. 
~tos facto, es reunidos han da,lo r.l tr,,st, 
co,n le. ·'bri lL,11te" organiz ,c,óo Je, nues:ros 
capital ista., criollos, y h1\ pruvocad, la ,.1)­

aorcióo do uu enorme p:>rcent ,jd de nuestrM 
tierras de cwtlvo p:>r GUCl.lp3o~, 11ort3 ,m iri­
ca.no~ y asiáticos. 

Colocq,,lo el nsuuto en el phno en qne se 
encuaotm undie ¡mene dudar que le toca a.l 
Est ,1do act iv" in tarveuc:ón co11 el objet:> <le 
resol ver el grave probl"t.n, µ1,\0tee.do. El 
problem, del equilibrio ec:mómico rurlll es, 
hoy por hoy, el del equiliurio económico nn.­
cionlll. 

¿ Como debe prcce.ler el E stario? Esta es 
um\ interes.1u&t:1 cuestión por re;olver. 

Por lo wrputisto, uo Cllbe niogu11a <lula que, 
uno de los ¡.,nucip .. les objet ivo~ q ue debe o­
rieut .. r la p01itic.i. t.le cua lquler gobierno so­
rio,es l ll. cutnplets. 11nciou:1lización de nuestras 
industri .. s agr0p~cu,1ri,1; y pJr en.le de uues­
tras tierras de 1:ultiv0, vale ddcir la reconquis­
ta. de uue.tro territJrio. Sentad o esto consit.le­
ramos, pJr otro lado. que por niogún coooep ­
to debe fomeutu.r el pi.so dd los latifundios de 
maoos de 1 .. tifuuúist¡;,; extranjer os a roanos 
de lauifuudtotas oa.ci0u,lles, sino, µor el con 
tre.rio, debe tender,, uua complete. división 
<le la. ¡.,ropied .. tl rurJ.I, con el objeto de chr 
ca.bida. e.l w~yor uú •noro d, ,1griculGored p--,­
rutmos, y sub<l i vidir los beneficios de lt1o l\­

grioultur11o u11ociooal. que actualmente solo 
son usufrucrna.dos por m.1os cua.nto3 emp :·e­
sa.rio,i; couvenc idoa como e;t,m,s que solo 
meJie.ute uull. polltic, di di visión agmrif1. es 
posible e;t ,b1l1zu la. eco,i-i nía ganeul del 
pa.[;. JJl;to lo e.tá. di:nJ;tr,1nd, el m ij')r 
~qu1librio ecouómluo el, p:-.(,ei, que co·no 
FNucia., - tieull:.l >! U prol)ieJad t~rritoria.l bien 
subdividid .. , en e,tos µ,,ises es en don,le se 
ha. refü,j11,<l0 tnenos 111, h onJa. cri;is que afecta. 
a. lu. producc160 agricola. en los a.ctua.les mo­
meotos, Por uo principio de ecJ nom(a ru­
ral sti sabe q·1e .,¡ qu.i pJ r si mismo cul tivt, · 
un terrooo llo su µropie,fad, es g uion eató. ca­
pacit iido p ,r., sop0rt•1r un tnJnor rendimiento 
de su tierra, o mejor diuh o, uu , menor on­
tra.de. bruta, por uoida,d supe1 ficie.l, y, por 

_consiguieute , el que se encueotra.,menos ex­
puesto a. sufrir serios tra.s~oroos con ona alza. 
o baja. brusca en el precio de sus producto s. 

Por el l ng. Alfred o Saco 

Eli oierto t 11ombién que, oomo hemos indi­
ca.do anteriorme nte, h ori-1is a.otu11ol de la. n­
grioalturll cu nue stro pa.l, no 83 so lo debida. a 
uun. crisid de- preoic en los pro:lu cto~, sino 
también e. un, d,ñ ,ienh or¡¡¡miza.cióo de 
uuestrns em ureiflS .. gricolM. Puede enton­
oaa creer~e q 1e I" es t 1bili la.el e~onómic 1 83 

podrla. eo r1aeguir medi<1o•lte una. buena orien­
hció1.1 de nuestras empresas I..tifundishs, 
per0 tltibJmf)s oh,ervHor qae en este 0•1so q •Je · 
darla. l>1tents el problema. social, y qaada.ndo 
oste !a.t'late, el equilibri o eooaómico que se 
logl'u e no Sllrh siuo cnom,ata.aeio y a.¡>>1,rea­
te. 

Deb Jmos RCl:\re.r de uan. m&aere. precisa . y 
a.s( g q debe h IC ir CO'llpreu ler que la. sahdi­
visión ds Is. p·opiedad rural oo paede lograr ­
se h:u,c 1rn<:1nte, por cuanto ello eutra.ñ"'rla. 
un serio tra.•torno económico coasecaencie. 
ds un11 a ltdrnció11 eu l>1 producción; la pro­
dliocfon, µor raz -inei de orJen oulburnl agu ­
rio sufrtrls. u-1-1 enorme ba.ja, la. pomic ,, de 
aubdivi;ión del usafrue tuo de la. pr-lpieda.d 
d<0b i 53r en t -,nctia na& polltica. medida y 
C:\11telos ,. L I form \ de orillar este incon ­
veaie •1te c•·e1rn" b-1.hJrl!\ resuelt -1 c >nfxme 
al proca li,n ia·1tJ que m 1s a. lel,1nte s~ in li­
c1,. 

~o v1y1"' pe-is1r3s pJr h exp 1e1to. qua , :i. 

nuest•o j IÍcl-J, le. pe1asii, p,-opied d nn p uatle 
prodnc :r lo, re •1 limienb, útiles que 
la gran pr,ipii,d,11, rnuy µor el co :itr¡¡,rio esta.­
!,1113 segH,s qie 1~ tarritori,l di­
vi,li 1, 83 c ,µ ,z de producir r,m tli ,nientn 
mucho mayoros, 

Sa11t-ld, !>1 convenie,1ci11, da t9nder b 1ci11, 
un\ sub livisió ,1 ·.in el uau(,·u>.•1J d.i !a pr0p'e · 

d:\d rural. simulta·:e ,men~e C'.>n uno. Fuqui­
sioión p'\ra. el e.griculbr perua.n:> d,; las tie­
rras qae ac tu·1hn 1nt son exp lotad>\s por 
grande s la.tiíu11:Jiata.s t.x.ran j~ros, debemos­
eontemplflr, o 1nejo r dicho <lefiair. la. p >\uta. 
que precis-1. seguir µ1•.1·11 logr>1r e~o-1 fines. 

El primer paso es :\ no dad a.rlo, et fomeo ­
to·ue h•.3 c:>Opeutiva.9 de prodacci ó'l, consu­
mo, venh y crédit!l. Creemo~ entonc:e,; no­
sotr os que I>\ fu 1 le.oióo ele l!\ prímern coo­
par1,tiva e.grico 1:1 cooa~ituirá,, sin dnda, 1, pie­
dr" •111gul11r en la so!uaióo dd nne ,uro pr,,ble­
ma l\gr"rio, y qa i S ll constitución He1 v, :á de 
e'll;linulo y de ejemplo pnm que, .,., P'lCOS 
años no exi-t a. un S'.>lo y,1n'l.cóo gua no forme 
puta de un,¡, ooopera.liv>1o Bgricoh. S, a.r­
gum,a ~,, macho cJutr.i. la. prep :\,-i.ción de. 
nu!l~tros peq•teñ'), Bgricultora3, y se :ree que 
es PUm'\rnent !l dificil h 1c3rles Cf)'O preu d,ir 
las vent-,j,,s de 1 \ cooperaci ón. No este.mes 
de I\OaerJo co:1 esto, es m11s. e~tl\mos oonven ­
cid ,s que be.ata el mas mfnimo ejemplo ob­
jetivo y de c~rflcter prá.ctico p ,ra con ven-' 
cerlos t.le li\ b mhd :le! si,te ml\, Ori lladn s 
las difii.::alt,,dei para la for m-,i:ióo de le. pri­
mera. coop6r.1síva de p~qu~ñ"s agricultora ¡ el 
problem • qu:ina.rá pra.tioe.roente resuelto. 
CJ1no se co•opcende, 1~ org\•IÍZ-l.CÍÓn d~ la~ 
C'.>Operativ .. s y ~•1 posterior admioi ;itr-.cióo 
ddDa !l3tl\r cn<:o•n-,nda la 1\ p~rdoa \l técnico 
y e,e peraon"I t é.:11ico estó. constituido por 
los inganieros a.g1·ónomos; luego el funda ­
m-mt", l!lo eiencia roismn ea la form ·,ción 
dJ un• cooper,.ti v ,1 agrícola. será. 11"1 asocia­
ció11 entre el campesino y el técnico; entre el 
ob-ero m mufll y el inblec tu al. 

T c1,I es en slntesis, y desde un punto de vista. 
téc'lico, el problem I U'\cional, y una. de la~ 
priucip 1le;i fúrtnul ,s que ha.y que emplea.r 
en sn soluci6 n. 

La Ley de Emplea dos no ampára al del Campo 
Por Víct or Pola.y 

II 

L1.s 1 .. bords <le los emple ,dos del c:i.ropo 
S'Jn má.s á.r,lua;i y peormenl;e recon">cida.s qne 
l~s de los emplea.dos de industrias y c'.>msr­
c10. 

He J\qul el h'Jrario qae está. en p1go,¡, con 
la~ leyds 11,utu,1le, del p&ís: leva.nhrse a. las 
4 1\. m., en 011alqniera de le.s estacion es del 
año , par,, asi.;tir a h\S 5 1\ la. "distribución de 
trabajo". DJ ah!, n le.a 6 al C!\mpo para ha.­
c1r el ''t \teaje'' y p9rmanecer ha,t ,\ la~ 
11, bora del a.lmaerz), y al pié de los 
tr -1b ,ja.dore3 como un gu'lordia. de la épo­
c I ioquisitJr ia,l. A la.a 12, de nusvo al cu.m­
lJ) h ista las 5 p.m. De 7 a. 9 de le. noche 
en "el parte", hora.9 en que se formi, el ya 
rn;iy couociJo T.-ibu111\l de los Sr.i. G ireotas y 
.\r.l,niai.trad ores, p m1 recibir informes y a­
c:u~"r-e:1 forw:l por demá.9 desdoros,i, q11e re­
lnj!l la dignidad del individuo. Es ali! el 
:no ue,ito psicológico en que dan rien la suel­
", 11 ,;u;; instiuto~ de med io(lrida.d espiritual 
1-); •• s01p iriored". Como oo existe entra el e­
kna •1to "duhalterno", un:, futero11l y solid1-
.-ia. conc iencia. de clase , esto~ mism :is, uoos a 
otros so delatan nimieda •les crdyeoJo con és­
t J pJ ler cJn3eguir, servilmente, los favores 
b ira :rát icos. ,;;: 

L >S ca,tigos, son: p:ir no asistir a. la. dis­
tribuc ión <le trabajo, 2 <lias méoos de 1:1, irri ­
soria tnensua.lida.d; por :salir: e.l~ campo má.s 
de la.a 12 o llegar a la. hacienda antes de la.'! 

11 a.. m dos di118; por no a.sistir al "Trihu­
n¡¡,l", 15 dias; fuern de las altisonantes rec'on­

venc ione-i hech ,1s delante de todos los grupos 
d'e tra.ba.ja.dores coa fra.ses que se resiste la 
¡.,lumn a est,.,m¡iarla~. pero que, los qne ha.n 
sufrido y enfrao e=ite.~ igoomioias, los que 
son victimas uo puede sino sonreir con cruel 
sarca.emo, a.ate el di lema: soporbr aquall11os o­
probiosidades o meu<ligar nuevos empleos 
mieutrns los suyo~ son 1)1\Sto de la. tubercu­
lo,is. Una. segunda fa.lt'I. dtl. lugar a. fa in­
ternpesti f'a e iurnediat ,, dastitución -del cM.rgo 
Y "tiespe\lid"'' ' de la. hacienda. sin logAr 11 
formación de causa., porque la. Ley de E~­
plen<los no sanciona estas nrbi trariedades. 

Como se ve, el em ples.do del campo trabaja. 
15 horas diarias y no tiene desea.uso domini­
ca.1. ni dll\S feril\dos, porqu e en 111,s hacienJa.s 
uo se conoce el amp ·1t·o de la.s Leyes . O me­
jor ,lich:i, le.a leyes que favore cen en algo al 
que es carne de explotación, son impenetra­
bles allí dond9 los "p,,tro ne~" S!I creen due ­
ños y señores. 

T,miendo en cueota lo di:.ro y des tloroso en 
que vegeGa.n los empleados del cam po, cómo 
es posible ds que puad ,n permanecer indife­
raotJa los e•ic ,rg idos <le h•1car ju=iticia? ...... 
E;p3ra.cno3, repetimos una vez wá.~, da que 
s:i reforme la L3y de Empleado3. Pué,, co­
mo uos h \ c:J.bido ser los primeros y únicos 
eu señala r ~é;ite error, cumpliendo con los 
nobles postula.dos de nuestro. doctrine. npris ­
ta., no retro cederemos ba.9ta. conseguir, si uo 
hoy, mañ a.na., la justicia que en la. actua.lida.d 
sólo es pa.trimooio do los que está.u "arrib!lo"• 

El Apra destruirá las supervivencias del pasado y edificará un Estado Socialista 
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Imperialismo y Barbarie 
Antes de este si¡?lo el úuico rnétoJo cl,i do­

minaci ón de lo, p ti,os fuerte, sobre los ,!ébi · 
les fué la pot -,11ciali ,lnd béli i,a Pjercit:i.11:i. en 
crüeota.s guerms o invasiones intempestivo.s 
que fioiguit ·dii.n bodo: derech -J ele libertncl 
eu el país sometiéodolo iumediat ,.mente a 
cohni ·ión de colonia. 

B · l la la civilización capi ~a.lista con el 
en.orm3 crecimiento de los moooµolio3 ha 
prestad o a los pueblos fuert es uu medio de 
dominación más sileucioso y suave pero tan 
egoísta y bárbaro como el primero: EL IM• 
PERIALlSMO, con este fenómeno corolario 
y sistema. ineqnivoco del deriumbe cnpita,. 
list" las grande s potencias penetran sobre los 
países pequeños y atrasados en segurn llotni­
náción, Y" con 11\ táctic11. :de loa empré;titos 
leoninos, ya con el in~remento industria.! que 
absorve las riquezas del suelo inv,ini.Jo si11 
dejarle la más nbsolut,i ve:itaj:1, vnlu tlocir 
que los pni~es poderosos poseen do< g:i.rt·.: 
pára adueñnrse de los débileR: el c,q,iti\l fi­
unuciero y el cn¡iital in ,lustri,tl. 

El espectáculo de lnglnt~r rn pos:ulo sobre 
In lntlii,, y otrns regiones más de Afric,i, i • 
gu;1,l que el ele los EE. UU. sobre l11i repú­
blicns del 0 1\ribe y h:s Antilla~ , e~ para hn­
bla r gráfi oamente, el de los lobos blancos que 
suocio n:in con placidez la. snog re ovej11m, de 
sus colonias . 

Esto s países lmperi 1\list ,is justifican, sin 
en.barg o, su bruidolerismo de guaute bl>tnco 
con los mismos viejos nrgumentos del tiute­
rillaje altleano cuando iefie ode ,tl gamonA.lis­
ruo de su explotucióu con el iudio : dicen qu.i 
son civiliz adores y que lo que quie1·eu es el 
progr eso de sus víctim ns, pero lcómo podre• 
mos acept,1r que los r,mos q·1ieran el adela.n• 
to de sus escla vos si preci samente el 11.trnso 
<le estos es el rico filón que dn tantas venta­
jns n los Rmos y no quieren reuuuci>tr a ellas 
porqu e esto significarla su decadencia o oive· 
In.miento a los que ant es fueron sus sisrvos ? 
Es que la. única garantí:, parn el progreso de 
los hombr es y los pueblos es la LIBERTAD : 
la Ilumani <lad ha salido de sus lejanas épo 
cas del primi tivismo y barbar ie sin r.ecasi • 
dad de tutalrljes y aprov~ch ,udo de ,us pro• 
pias experiencias ; la fuerz ·, só lo pervi erte y 
desmo mlizs , únicamente In. experienci,, real 
y libre <le las colectivielades l•lS diicip\iu:. y 
mejora. lCómo creer pues a Inglatern, su 
deseo de civilizar a la. lnJi 11 , si los 400 mi 
llones de habitantes de este país de sobra yi, 
civiliz ,,dos luchan 0011 M11hatma Gand\Ji por 
su libertad? Lo que Ing laterra defiende es­
clavizando a 111, In dia. es pues su couser · 
vación propia. porque ei;ta isla. de 140 mil~o­
ues de poblt,dored no posee en su redue1da 
extensión lus suficientes materias parn sus 
indu strias y aun lo indispeuso.b le parn soste­
nerse con su gran <lezl\ d~n<lo vida i. tan enor­
me pobla ción. Inglaterra el din. que se inde­
pendice de la Indil\ y sus demás coloni as se­
rá pues un país pobre y decadente, Eu este 
sentido el Imperia lismo de los Em. U G. nvo.­
s i,llaute y domin,ldor, mueve ~us capitales 
buscando cR.mpos de inversión, impelido por 
el raba.Isa.miento de su propia graudez :L pero 
a ninguno de los imperiali smos le alc:,uzó el 
m!oimo pretexto para atribuirse apostolado 
ci viliea.dor. 

El Imperialismo- inglés o el yanqui tiene 
razón de ser eu las necesi,h,des de su creci­
miento y ambos se 11,fia.nzan en In fuerz ,l bé­
lic,i,. Cua.u<lo invaden un país uo lo hacen pa­
m atlueüarse de ln exte nsión ele las tierras, 
siuo de sus riquezas principales, 

Por Oerardo Berri os 

materias pri ma.~: Efil. U U. tie·1e pa~róleo pe­
ro prefiere aprovech><r h·,sh el fi, ,l~l ex 
trllnjero y a.si como c1,1 este pro l11ct1 lo h \· 
c:1 con los restante,: he a.qui uno <le los wo­
tivos porque el Im¡¡eria!i:3.mo no h ,ce p ,·o­
greso en sus coio11ias, puss so ·o <l is , rr0ll \ 
la.s industria, que le i11tare;,rn dej"'" lo e•> 
chocante atrnso al re.;to de las que no le pro­
duce mayor utilidi>d. Los apare11te, progre­
sos del capita.lism,, extri:ujer o eu 1111 p ,Js 
carnp0, no son má.s que h&bil•1s p,:it '.)itt >, 
para sus pingües g,ln ><»ci:u y :1fi 1:1zn.·n1.,n to 
de sn dominio ab;¡olnb: si po: ejenrnlo, ha­
cen uo empré stito para 1\hrir u,1,, car ra; ,r,, o 
tra.zar uu forroc!\rril lo dan ll un i11boré , ele­
va.disimo, itsagu,ando ¡,. vent ·, de s·1s ""t 1 
roóvi!e, o m,1teri11les de cunstr,!cció , r 11 i­
g,ml usureri11; si d"n tmh ,j" a l is .. br~r,i,;, 
l!iterná.~ do p igar soibrhs di, hambN , f 11n 111 • 

tan tamb o~ dondd loa midm -:,; trn.h~j ,el ,res 
com pmu sus menestere3 a preci? ce:1tuplic:1. 
do, lleváudose a5! toda lu. proJuc ción 1110 11u ­

tarii. sin dejar na,la en el lug ,r J1 ,l , mi 11,, 
ción (ca~os de T11larn, Oroya, ek.) 

Los protectora.dos o coloui ><s del I up,;ri \ 
lismo yanqui, como Cuha, Nic:i.r ,g·1,i, ot :., 
son yarda.daros piublos cárceles donde lu. vo· 

Gráfico del reci­
bimiento que las 
clases producto­
ras de Trujillo, 
hicieron a los 

lun&ad arbitr:Hi íl v convdn cional del g'.lbitirno 
de b ~ci>ea blaoc; , ,, realiz, por la fue-za los 
10,ís uefast ns ... t ropello, e iojusti 0i:1s 011 oob­
t.m de ios oia ,fa1hno s que no se resi¡?a :m a la. 
TiJt1 lacayu ni. y servil en home11Rje , la bau­
il.er,, estrelliHfa. 

T .rn~o el movi,ni eoto aprist R. en América. 
L ,~i,rn corno ias c,rntinuas di~cor,l:inci us qtie 
la gr::.n nación de los ilólare3 tieue en los 
merc ,,,los oon .J n;:,ón e I ·1gl.,t9rrn., estñ.,, o­
bligá 111lola a. preve11irse p·a·,t, el c-.so >l e u11a. 
fo rtuit, confi ,gución y e11to11ce• sus aotivi· 
d ,des están ,, ia vist a: Stl está. asegur:, ndo 
p >qioioaa, estr ,,tégica, e:i el Atló.utico como 
en el Pacifico . y hoy di ., su, bitsos nav ·,les le 
l:ru1 hacho -co ,11,> y,\ lo dijo Ml'.nuel 
Seo:rne-un ,, especie de cinturón, pnas co­
menr. u1rlo por las A.noillas, la ?.onn del Q,.,-14e, 
P,,na, utl. y 0t ··o-- punto~ como S:\ll Lorn,rno y 
A.-it:,, 0 ,1 l\irú. est ,í,n iuilir ~ct11,meute b., jo el 
"rn tL~>l y,,nqui , parn re~gu,ird ,trse en un C:\­

so cladv . 
R ,s11mie•1•lo cuanto he:nos expu est-,, el 

lmp erialis,no, ,dhnzado e11 hLS metsa!!a'i y 
l ,s h ly, rnebl\S, e, pues el facbor bárb 1\ro que 
r ·et ,n l<> 1111 er¡uilibri o iwposible con sn do-
1uini,1 y pre :i pit, o! cnta clismo inevit , b'.e de 
s .i g-·,u1 1~:-. , , ni re,·é-, de lo que sostie nen sus 
:ig y 1 ,c :cyo~ pres~ut ,í11dolo como pro­
grei i;t;. y duradero. 

compañeros Manuel Seoane y Carlos Manuel Cox, que 
ron invitados por el ~- E. D. de la Libertad. 

fue-

Economía y Finanzas 
Ehaberg. Hacienda Ptiblica, pn.stl\ . .... . .... .. S/ . 14.00 
Flora. llfanu,u do Ciencia de la Hacien-

da, 2 t. rúst ... . ..... :.. ... .. ... .... .... .. 14.50 
R uzo. Curso de Finanz:>s (Argentina.), S ~. 

pasta ........................ . ....... ... .. . ,, 50.00 
Terr y. Finanza s, rústica ... ..... ...... .. ..... . ,, 22.50 
vnn der Borht. Ha.cimda Páblic.-,., 2 t. past:\ ., 6.00 
Kleinwachter. Econ omía Politic :i., p.1st:i .. . ,, 9.00 
Gide Charles . Curso de E conomfa Polí t ica . 

past" . .. .. .. . . . ... . . ....... .. .... ..... . , . 8.00 
Gide Charles . Economía Soci:. l, pasta .... .. ., 5.00 
Fuscb . Economía Politica ...... .. ... ... ...... .. . ., 2.00 
Georgc H. La Cien~ia. de b, Econ omía Polí -

tica, rustica ..................... . .. ,, 7 .50 

Geor~c H. Prc~eso y Miseria .... .. . ...... .. .. ,. 5.rP 
Id. L.'\ condi ción del tra bajo. .. .. . ... ,, 1.50 
I.d. J,a cnestióo de la tierra . 2.2° 
Ic1. Un filósofo perpl ejo .. .... ...... .. .... ., 3.50 

Bertillón.- Bstad íatica Admistrntiva , 11Íst ... ,, 6.00 
Grijal b~. El Contrato del Tri.bajo ... .... ....... ~ITo 
Lestard . '1'.;cnica y Prácti ca Bi.ncaril\ , rúst, ,. 12,00 

hl. Ord:'"!cióil monetaria Argentina, 
rustica ... ....... . ....... . ........ , . . . , , j.50 

Gay de :Z.Ionte!la, Sociedades Anóuimas, 
pasta .................. ....... ,, 12.00 

Id, Legislacdn Bancaria pt. ,, 12.00 
Villa fai,e. Política Económica Suicid a , rút. ,. !.O"O 
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naturales deben Nuestras 
y mas 

riquezás 
al trabajador. Por eso 

rendir menos 
aspiramos a 

al propietario 
nacionalizarlas . 
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LIMA-PERU 

El Socialismo y el APRA 
(Viene de la pá.gi•m 4) 

<:ou su politica. de defens a. y su programa. de 
acción sacie.lista. evolutivo, contribuye, co· 
mo pas11,mos 1~ demostrarlo, al advenimiento 
del socialismo en el mundo. 

En lo que se refiere a los países nueva: 
mente descubiertos (tease en nuestro caso· 
nuevn,mente conquistados)-dice Hilferdiog-
111 capita l importado iutensifica la.s contra.­
dicciones y provoca una. resistencia creciente 
de los pueblos, los cuales despiertnn a. lo. 
conciencia. nacional contra lo, intrusos; es­
ta. resistencia. se puede convertir facilmento 
en medidas peligrosas clirigi(fas cnntra et ca-
pital extranjero ...... E$te movimiento p,r la 
independencia amenaza el e11pitnl europeo 
(o estadouniden se) en sus regiones de er 
1>lotncióa mns preciadas, que prometen itls 
perspectivas mas brill ,mtes, y el capita l eu­
ropeo ( o estadounidense) puede conservar su 
domiuación sólo aumeataudo continuamente 
sus fuerzas milita.res'' (9). José Ingenieros 
en su libro la. "Sociología. Argentina" escribe: 
"La polltica imperi alista. tn,e una recrude· 
cencia del militarismo, necesario por la ten­
tativa de resistencia. opuesta. por lns nado­
nea débiles, a las que oatura.lmeot3 les impo· 
nen su hegemonía."y m!\s adelante agrega' ' 111. 

función tutelar de la.s gran des naciones ten ­
drá. como consecuencia. inevi t:tble una. in­
ten sificacióu del militari smo, que es el órgn.no 
oolect ivo con que ejercita.o su fuerza. las na.­
cienes ". Hay pues el peligro, con nnestra. 
polític a. de desorden y agitación, inte usifi­
cado por los agitadores comunistas, de que 
no solo por propia inicia.ti va, sino llame.dos 
por los capitalistas nacionales y e.s:tranjeros, 
como ha. sucedido, no ha mucho, en uca re­
pública. centroamerica. con motivo dsl reti ­
ro ele las fuerza.e estadounidense por Mr. 
Sfünsoo, verifiquen los imperia.lismos una 
invasión armada a la. América del Sur, que 
iría. siendo conquistada. paulatinamente con 
dádivas y metralla.. Y no cre,1mos ea una 
reacción inmediata de los pueblos lntioo-i.­
mericanos, que csreceu de ann. conciencia 
contineutal capaz de hacerles sentir como 
en propia. carne, el sojuzgamieu to de uno de 
los países hermanos ; siuo, recordemos la. ac­
titud declamatorio. y ospectaute de !ns na­
ciones latino-americanas cuando la icva~ión 
y ocupación de Méjico por los ejércitos de 
Estados Unidos, la condición del Vl\salll\je 
en que viven las repúblicas centron.merica· 
nas , el caso actual de Sandino en Nicara­
gua., que no obstante su heroica y desespera­
da. re3istencia,ya no solo en defensa de su P ll.· 
tria sino en npoyo de lo. completa iadepen ­
dencia. de to-:la. América Latina no recibe oi 
el socor ro de sangre ni monetario de los de­
más países latine.· americ:rnos. Y preciso es 
evocar la. sicologia especi11l de nuestro pue 
blo, que en plena. iovnsión chilenn, en francn. 
cama.ra.derla cou el invasor, cometía. lo~ m:i­
yores desmanes coutra. sus con nacioih\les; 
y el grito mostruosc del civi!ismo, que cln­
maba, a voz eu cuello, por boca. de su geate 

asa lariada." , primero los chile nos que Piéro· 
la". A no ser por el espíritu 11guerrido y 
profundamente naciona.lista del pueblo me· 
jicano, Mejico, hoy, seria. un& colouiB yan ­
qui. Y la politica. de no intervención for­
mulad:\ pn el Sacreta.rio ds Eita.'10 de Ei­
ta.do, Unidos, Mr. Stim son, no e3 mas que 
un& aiia.g>\Z& parn desorientar a su, futura.e 
víctimas , y 1, qae h ,y tl\at 1;¡ poHtic"s inter-
11acioo,1les con respectl a la. A·nerica L-1ti­
na como secreta.río de E 1t!l.do. Adem~s. 
la. política interna.ciooo.1 de Mr. Stiinaon. no 
e, mas que uaa conc •sión a.l pa.rti lo Demó 
crnta. y 11 los rep re5entautes r<1p:ih!icano3-
ngr.u-ios 01tnd, unid9nSili. y p )r contradicción 
iuexplic nl1te, el p 1rtidJ Da móouta y los re­
presentn.nttis republicanos agra rioa, sou por 
cousecuencia. na.tura! ds la competeoci ,1 c!\­
pitnlist ,1, nue ,tr:>s peore3 n.ut ,goni,t1s c,­
roan:ii.lei!. (10). ':l el te·an una inv 1sión 
extr.i.njou uo e, unic1.m1ll~a se'1tido p)r los 
sectore1 revolaciout\rios de l:i izguierJ 1, si­
º" por espiritui ponderndo3 com, el ,le don 
Jor¡p B 1s<\drd que asi lo en con­
test 1cióo a 1,, eucuesta. fartn ula!la. por e l S3-
miru\rio de Cultur-i. Peruana , cuya ariimadn 
fuera Jorge Núfi9z V,,ldivia.. 

Sapoag 1m:is que los imperialismn anglo­
sajones lleg.mrn a. dividir39 la A,néric I Llti­
na, siuo hot.y un gobierno o un p 1rtido c:m­
tine utal fuerte, da defenm q1B CJU3ervara.n 
la ind 3pen lencia de e3ta.s regioa'33. GQue 
sucederi:i. entonces? Que Est ·1do3 U nidos 
como Inghi.terra. tendrí>1.n qu9 au,nentar los 
efectivo3 de su ilota. y sus ejércitos c::,n el 6 1 

de reprimir todos los levaut u.mieuto3 n 1cio­
na.listl\'I de las nuevas c)lonias . GQ119 reper­
cuoión traorl!lo esto en la. ml\rch!l. del socialis­
mo en el mando? Los comunista;¡ creen 
erronea.meots, que yendo estos p~íses a. h1 
esclavitud iroperi&lista, S3 acelenrL, el pro­
ceso de ll\ RJvolueión SJcia.l en la Tierra, 
pero no i.d:ucen niogú u argumsnto. No,o­
tros, desde nuestra posición a.pri,t&, creemos 
que si tal cosa. sucediera, h marcbi. del so­
cialismo en el mundo sufrirla. ua profundo re­
t1wdo. 

Se lia estab lecido una di visión :irtifi~i,11 en 
los efectivos imperialisbs, al sepa.ra.rcelos en 
ejél"cito territor ial y ejército colonial; dentro 
da l'l. órbita imperialista. el ejército es uno pa­
ri. todo el imperio. Producid11 las insurree­
ciooes de la. Indin, la Formos l\, Marruecos, 
etc., los gobiernos imperinlistas nuinentaron 
a.utomatica.menta los efectivos de las colo ­
nias con los contingentes de las metrópolis, 
llegando n. sofocur a s:mgre y fuego dichos 
levaut 1lmientos, que ndqnirieroo caracteres 
cruentos en la colonia jnpouesa. Ell la gue -

Lea Ud. 

• 

rra. europel\ de !914, los estlld03 imperia listas 
en contiond,1 llevl\ron a Europa, SU3 tropas Je 
ln. colonir., y aún ejércitoi indígenas al sor­
vicio de los imp:iria.li;mos. Pero el aspecto . 
de los ejércitos ,le los p«fae~ imperialistas, 
tie,is otra m.,.la.lida.,I consecaeute con el sis­
tenu1. E 1 la tent ,ti va. rdvolucioll,1.rh, de J ~ca. 
e,i Eipaii >t., el gobieroo espa.fü>l, pira ahog>1.r 
fo revelió u, or,lenó IR. pro:ita. moviliz ,ción 
ds sus ejérc itos c Jloni~lei ea el A frica.. El 
c,1ble sigui~ntJ, no nec1sit,1 com3nt ·u-io:­
"Algecira.3 16 (A. P .):- Proeedenuo de Ceuta 
llegó eu el vap>r "Julio Sexto" el batillóu de 
lo. legión ex~uujera . D ,spué, de tomar rnQ­
cho 1:\9 top .vi s11lioro11 en n11 tran wilitM cou. 
dirección 1\ r.I ldrid". 

D J t ~1 m:mar.,, qn'l !lel mi~ro > m"Jtlo q,¡e 
la.3 lll lSl\3 trab lj 1dorns d~ la~ colonia; tienen ­
coro.1 onamigos dJ su lib,m1.c:ió11 econórnica r 
social, a.demá., dJ los Pj ércit >~ c ,louiale~ los 
ejércitoi d, 1-a. met .-ópofü, h,~ m·1-a.s proleta­
ria.s de lo; ceutros intlustriale, del globo, tie ­
nen a.demá.s da los ejéreit os de h,s metrópolis 
los ejército, coloniales. Y si eu el n1150 da 
E,paüa., el ejército colonial es iusiguifieante 
por la. escas ·1 población y extensión de IR.s 
colonias, los efectivos de las tropas coloniales 
d.i Inglaterra, Fraocin., lt l\lin, Japón, eto., 
son formida bles. P.-oJucida la. divisióu da la 
Améric ., L!lotina., los e!~ctivo, de los ejércitos ­
Y las a.rm lda.s da Estado, Unido3 y h, Gra.n 
Bretaña crecarfaa enorm ~meoto, y 103 tm­
baja.do1·es de las metrópo lis se encontra.rfan 
frente a fuerzas triplic4d ·1s qne serian mucho 
más dificil vencer, retardando3e, de esta 
manera., el n.dvenimieuto da1 sochlismo en el 
mundo . El Apra a l propugn'l.r ln. defensa de 
la independencia de estos pe.hes, contribuye, 
sin lug .. r a dudas, a h1 implant!lcióu del so-
cialismo en b Tierra. ' 
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üerman Muñoz Puglisevich. 

P .. la.bras de Edncio &bines en el Plenum 
convocado por la C. G. T. P. 

Teoría. y Ta.c~ca. del Aprismo. HAYA DELA.­
TORRE . Editorial Cahnide. Pags. 25 "31. 

7 Ensa.yos da In terpretac ión de la. Rc.'\lidad Pe­
ruana.. José Carlos .Mariá.teguL Editorial. 
Biblioteca "Amauta.". 

Las Coutra.d.cciones del Capit:\Jismo. Germán 
Muiioz Pogli sevioh. "Univers idad No. l ". 

imperi alismo etapa. superior del capita lismo. ' 
V. Lenin. Bibliotec:> Marxista. 

E l origen de la familia, de la propiedad priva.­
da y del Esta.do. Federico Engels. Editorial: 
--F. Sempere y Cía. El Estado y la Revolu­
ción. V. I. Lcnin. Bibliotecl\ Marxista. 

La crisis del Socialismo. La Crisis del Ca.pi­
talism(). La. crisis del monmieoto obrero. 
Fritz Sternberg . "MONDE". Director Henri 
Ba.rbusse. Nos. 109 a. 112. 

Teoría y Tactica. del Aprismo. HA Y A DELA­
TORRE. Editorial Cahuide . Pags. 25" Sl. 

Cita de V. I. Lenin en el "Imperialismo etapa 
superior del ca.pitalismo". Biblioteca marxista . 
Las Contradicciones del Capitalismo. Germán 
Muñoz Poglisench. Univeri.idacl No. l . 
Revista. "La. Sierro" . 
Sociología Argentina. José Ingenieros. Edi­
toria.1.--Danien Jorro. 

Ein presa. Editora "Pert'.1" L !l. Riva 426 • Li<Da 

El aprismo proclama que ningún cambio beneficioso a las clases productoras del 

• 
Perú pueden ser 
tiva del pais sea 

realizadas, en tanto 
monopolizada 

que la 
el por 

dirección política y 
civilismo . feudal y 

administra-
·.estlavizarite. 


